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El estudio de análisis, se caracteriza en la población habitante de calle localizada en la 
ciudad de Bogotá, entre ellos se estudian los jóvenes reivindicados que fueron los 
considerados como enfoque para dar análisis del derecho al trabajo bajo condiciones 
dignas. El objetivo de esta investigación es, es implementar y buscar mejoras para que las 
iniciativas de acceso laboral se empiecen a consolidar atreves de capacidades s humanas y 
derechos. 
Palabras Claves: Habitante de calle, jóvenes, reivindicado, derecho al trabajo, es 
implementar y buscar mejoras para que las iniciativas de acceso laboral se empiecen a 










El presente trabajo intenta recoger algunas connotaciones de los estudios que se han 
realizado sobre los habitantes de calle de la ciudad de Bogotá. Principalmente el punto de 
partida de esta investigación es identificar la problemática que existe en el ámbito social 
para el habitante de calle, estableciendo medidas de protección hacia ellas y ellos; desde 
las instituciones encargadas de su atención en el Sector de Integración Social, tales como 
el Instituto Distrital para la Protección de la Niñez y Juventud (IDIPRON) y la Secretaria de 
Integración Social (SDIS), encargadas de implementar políticas de prevención y protección 
de los derechos de personas en situación de calle. 
 
En esta línea, el IDIPRON fue la institución elegida para el desarrollo de este documento, 
ya que se centra en jóvenes de 14 a 28 años de edad, quienes son el punto de referencia 
para abordar esta investigación; es importante dar por enterado al lector que la 
misionalidad de esta construcción teórica se centra en los jóvenes, por ser ellos las 
personas más vulneradas en el derecho al trabajo. Esta preocupación se ratifica en querer 
mitigar de alguna manera las frustraciones y preocupaciones que suelen tener en el 
ámbito laboral. Frente a este panorama se involucran dos escenarios controversiales. 
Tenemos por un lado una población vulnerada y una población reivindicada que finalizó 
procesos de restitución de derechos; si bien, los dos escenarios van de la mano, sus 
problemáticas atraviesan contextos totalmente diferentes. 
 
En este sentido, entender al habitante de calle desde sus inicios nos mostrará de una 
manera más amplia el proceso por el cual pasó el ex habitante de calle para llegar a los 
programas de cobertura que brindan los centros de atención para ciudadanos y 
ciudadanas de calle. Es a partir de la población reivindicada que se centrará el objetivo 
inicial, mostrando y evidenciando las diferencias y restableciendo la garantía de los 
derechos de dicha población y el mejoramiento entre ésta y el resto de la ciudadanía. De 
  
esta forma, se tienen en cuenta las connotaciones en cuanto a las manifestaciones de 
vulnerabilidad y reivindicación, lo cual permitió intervenir en las situaciones más 
complejas que cada escenario afrontó en el momento de exposición al riesgo, como lo 
fueron la falta de garantías a sus derechos y pérdida de dignidad humana.  
 
Para trazar el recorrido, una de las preocupaciones que se refleja en esta la investigación 
es frente al trabajo en los ciudadanos(as) jóvenes de Bogotá. El mercado laboral es el 
punto inicial por el cual un joven llega a tener problemas; puesto que encontrar un trabajo 
digno con sus necesidades y capacidades en muchas ocasiones suele ser difícil por el 
mismo mercado y la gran demanda laboral que hay en el país, y en una ciudad como 
Bogotá. Si bien, tenemos dificultades al momento de terminar estudios profesionales o 
tecnológicos, estos se profundizan carecer de ellos. El escenario que se abordó presenta 
jóvenes habitantes de calle quienes se dieron una oportunidad para salir de la calle, que 
están en la transición de transformar sus vidas o egresaron de los programas ofrecidos en 
el orden Distrital. De esta manera el objetivo es implementar y buscar mejoras para que 
estas iniciativas de acceso laboral se empiecen a consolidar a partir del enfoque de 
capacidades humanas y derechos.  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, se comprenderá y analizarán las estrategias, los procesos 
y procedimientos para la restitución del derecho al trabajo, dirigidos a jóvenes habitantes 
de calle en IDIPRON, con el propósito de fomentar la productividad económica y el acceso 
a un trabajo decente. Finalmente se recogerán las experiencias de los y las jóvenes 
después de su finalización del proceso de restitución de derechos sobre su vinculación al 
mercado laboral y allí se dará respuesta a sí es posible, o no, hablar del trabajo decente en 





1.1. Planteamiento del problema 
 
La población habitante de calle es un sector de alta vulnerabilidad social en el país y en 
Bogotá. En la ciudad existen programas de restitución de derechos que establecen 
medidas de protección para estos individuos, y están bajo la estricta responsabilidad del 
sector de Integración Social, del que hacen parte el Instituto Distrital para la Protección de 
la Niñez y la Juventud1 (IDIPRON) y la Secretaria de Integración Social (SDIS), entidades 
responsables de implementar las políticas de promoción, prevención, protección y 
restitución de los derechos de poblaciones en situación de vida en calle. 
 
Ambas instituciones se encargan de mitigar el fenómeno de habitabilidad en calle y de 
restablecer en las y los habitantes de calle lo que perdieron por múltiples factores como 
violencia intrafamiliar, abandono, rupturas del tejido social, carencias y privaciones, 
desplazamientos forzosos, desigualdades sociales, consumo de sustancias psicoactivas, 
vinculación a redes de delincuencia, entre otros; todo esto ha hecho necesario que 
autoridades distritales y el gobierno nacional formulen políticas sociales para la su 
atención. 
 
Debido a los factores mencionados, podemos ver que hay una población vulnerada y una 
población reivindicada2 –que ha finalizado los procesos de restitución de derechos. Estos 
dos escenarios arrojan problemáticas diferentes, pero a su vez van de la mano. Por un 
lado, tenemos una población atendida que está en trayectoria de amparo, y por otro, una 
que ya ha transitado un proceso de restitución de derechos para resituarse en la sociedad. 
                                                     
1  “IDIPRON es una Entidad que atiende con exclusividad a los niños de la calle, comúnmente llamados 
‘Gamines’. Estos menores necesitan de un sistema especial que se puede resumir en las siguientes consignas: 
profundo respeto a la libertad del niño, dinámica grupal, ambiente esmeradamente limpio y cogedor, 
métodos auto activos, terapia ocupacional y sobre todo, promoción de la autogestión educativa que permita 
la participación y la corresponsabilidad del mismo asistido en el proceso educativo” (Alcaldía Mayor de 
Bogotá, 1986). 
2 Se entiende por población reivindicada, una vez ha pasado por el proceso de defender o reclamar un 
derecho. Reclamar lo que le pertenece a uno. Recuperado de http://etimologias.dechile.net/?reivindicar. 
  
No obstante, la vinculación al mercado laboral es un gran interrogante luego del proceso; 
y es allí donde se ubica la presente investigación, la cual está ligada a las y los jóvenes 
habitantes de calle que se integraron/incluyeron a la sociedad y superaron de alguna 
manera las condiciones en las que se encontraban. 
 
Para la población reivindicada no es fácil vincularse de nuevo al entorno familiar y social; 
lo anterior se hace más evidente cuando buscan acceder a la oferta laboral, 
presentándose obstáculos que les impide acceder al trabajo decente3: analfabetismo, 
problemas legales, falta de documentación, algunos tipos de discapacidad, 
estigmatización por su historia de vida, entre otras situaciones que les ponen en 
desventaja.  
 
Vinculado a lo anterior, es muy importante hacer énfasis en cómo la población joven4 
presenta tensiones para la inserción al mercado laboral. Estas tensiones suelen darse 
porque la población juvenil desconoce el mundo laboral, y sus expectativas no se 
cumplen; por el contrario, se observa la falta de oportunidades frente al primer empleo, el 
incumplimiento de leyes, abuso por su inexperiencia en cuanto a sus derechos laborales, y 
horas adicionales no remuneradas, sin mencionar actividades económicas en la 
informalidad. Todos estos factores llevan a un trabajo precario, donde se vulneran 
derechos fundamentales y formales que cualquier ciudadano merece tener en su 
ambiente laboral. Por esta razón, es importante abordar la problemática de los jóvenes 
habitantes de calle frente al desarrollo de sus habilidades y/o competencias para iniciar 
una vinculación laboral cuando ya han finalizado las etapas al interior del IDIPRON.  
                                                     
3 Oportunidades de empleo productivo tanto en hombre como mujeres que se ajusten a las condiciones de 
calidad y respeto por el dialogo social y derechos de los trabajadores. (OIT, 2007 
https://www.procuraduria.gov.co/portal/media/file/Trabajo%20digno%20y%20decente%20en%20Colombia_
%20Seguimiento%20y%20control%20preventio%20a%20las%20pol%C3%ADticas%20p%C3%BAblicas (1).pdf). 
4 Joven: toda persona entre 14 y 28 años cumplidos en proceso de consolidación de su autonomía intelectual, 
física, moral, económica, social y cultural que hace parte de una comunidad política y en ese sentido ejerce su 
ciudadanía (Estatuto de Ciudadanías Juveniles Art.5). Para efectos de esta investigación, tomaremos la edad 
entre 18 y 28 años, por hacer énfasis en el derecho al trabajo. 
  
 
Así, por medio de un proceso de restitución de derechos de la población joven habitante 
de calle se deberá garantizar el acceso al mercado laboral de una forma digna, reduciendo 
la condición de cosa u objeto carente de autonomía, y los niveles de estigmatización por 
su historia de vida atravesada por la calle. Un proceso exitoso deberá promover la 
vinculación al mercado laboral de las y los jóvenes. El objetivo de esta investigación 
pretende hacer un seguimiento a los procesos de restitución de derechos en el IDIPRON, 
enfocado en el derecho al trabajo. 
 
Para ello la pregunta que guía la investigación es: ¿Cómo se da el proceso de restitución 
de derechos a jóvenes entre los 18 y 28 años habitantes de calle? ¿De qué manera se 
insertan estos jóvenes al mercado laboral? 
 
A razón de ello, se presentarán los procesos de restitución del derecho al trabajo decente, 
en el marco de los programas sociales para la atención a las y los habitantes de calle en el 
IDIPRON; reflejándose en ellos la importancia que tiene el ser aceptado y tener un 
reconocimiento por parte de la sociedad que les invisibilizaba, ocultaba, o simplemente 
rezagaba a ser ciudadanos de segunda categoría. La corriente de la investigación quiere 
hacer distinción entre los y las habitantes de calle, quienes ya han pasado por programas 
sociales del IDIPRON, para recomendar la inserción al mercado laboral; es decir, se 




En la calle, las y los jóvenes habitantes de calle viven del “rebusque”, y el dinero que 
consiguen proviene mayoritariamente de actividades informales (ventas ambulantes, 
ventas en los buses, mendicidad, reciclaje), ejercicio de prostitución, y en algunos casos 
actividades ilegales relacionadas con el micro tráfico de drogas y el hurto. 
  
 
La presente investigación se soporta en avances hechos por el IDIPRON, que tiene como 
misionalidad garantizar el goce efectivo de los derechos de niñas, niños, adolescentes y 
jóvenes en la ciudad, y dentro de dicha misión se encuentra atender a los jóvenes entre 14 
y 28 años que habitan la calle, es decir, una gran porción de quienes están en edad 
económicamente activa. Hasta el momento, la entidad no cuenta con indicadores de 
medición de impacto frente a la vinculación al mercado laboral de quienes finalizan su 
proceso. Es importante tener en cuenta que para una persona joven no es fácil acceder al 
mercado laboral en la ciudad, y que son varios los factores que les impiden vincularse, aún 
más difícil se presenta para las y los jóvenes que habitan la calle. Esto hace valiosa y 
necesaria una medición al interior del IDIPRON donde se pueda visualizar ¿Qué ha pasado 
con estas personas egresadas en lo que fue el periodo de Bogotá Humana (2012-2015) y 
que han hecho después de salir de estos programas brindados por el Distrito? 
 
Por ello, este trabajo se enfocará en la población juvenil que ha pasado por el Instituto y 
observará cómo se dan los procesos, especialmente para la restitución del derecho al 
trabajo decente, bajo estándares adecuados y sólidos que construyan capital humano5 y 
capital social6 en los y las jóvenes habitantes de calle. Las miras a este proceso deben 
contemplar un trabajo arduo y minucioso en cuanto a los logros obtenidos para que a 
partir de éstos se pueda cerrar la brecha de vulneración y abrir el umbral al desarrollo 
social. Y como diría Amartya Sen (1998; p. 55), “el resultado que buscamos debe preservar 
libertad y oportunidades para cada persona, como individuos, respetándolos como fines 
en sí, y no como agentes o promotores de los fines de otros”. 
 
                                                     
5 Se concentra en el carácter de agentes de los seres humanos, que por medio de sus habilidades, 
conocimientos y esfuerzos, aumentan las posibilidades de producción (Sen Amartya 1997). 
6 El capital social según Putnam reside principalmente en colectivos y en la ciudadanía en general, pero como 
agregación de aportaciones individuales (Putnam, 1995; 2000) En todo caso, siguiendo a Putnam et al. (1993) 
el territorio es también un colectivo, y por tanto fundamental en esa estrecha relación entre capital social y 
procesos de desarrollo local. 
  
La efectividad de los proyectos encaminados a la inserción laboral en condiciones dignas 
podría motivar la vinculación de las y los jóvenes habitantes de calle a los procesos de 
restitución de derechos, y a la vez podría tener un impacto en los índices de marginalidad 
y la tasa de desempleo en Bogotá. Solo se logrará un bienestar colectivo para la población 
joven habitante de calle, impulsando sus capacidades para la vinculación laboral y 
previniendo que otras niñas, niños y jóvenes lleguen a habitar la calle. 
 
Por tal motivo, esta investigación también busca aportar recomendaciones a las políticas 
sociales del Distrito para que los y las habitantes de calle jóvenes de Bogotá puedan 
potencializar sus niveles de educación y desarrollo de capacidades, que se aplazaron en el 
tiempo, por diversos factores que les llevaron a permanecer en la calle. De acuerdo a esto, 
lo ideal es que por medio de la restitución de derechos puedan lograr acceder al mercado 
laboral de una forma digna, aumentando la credibilidad en los programas de atención y 





Construir un indicador para el seguimiento al proceso de restitución del derecho al trabajo 
en jóvenes habitantes de calle entre 18 y 28 años, vinculados al Instituto Distrital para la 
Protección de la Niñez y la Juventud (IDIPRON) en la ciudad de Bogotá. 
 
1.3.2 Específicos: 
 Exponer las dificultades que la población juvenil enfrenta al vincularse en el mercado 
laboral y los riesgos asociados a la permanencia y/o habitabilidad en calle, que crean 
desventajas para los jóvenes en Bogotá. 
 Comprender y analizar las estrategias, los procesos y los procedimientos para la 
restitución del derecho al trabajo, dirigidos a jóvenes habitantes de calle en IDIPRON 
  
con el propósito de fomentar la productividad económica y el acceso a un trabajo 
decente. 
 Recoger algunas experiencias de jóvenes después de su finalización del proceso de 
restitución de derechos durante el periodo de Bogotá Humana (2012-2015) frente a su 
vinculación al mercado laboral. 
 
  
2. MARCO CONCEPTUAL Y NORMATIVO 
 
El presente capítulo presentará las principales categorías para el análisis del tema 
juventud y derecho al trabajo, que pretende concentrarse en las y los jóvenes habitantes 
de calle. La juventud es un tránsito que tiene todo ser humano desde la etapa temprana a 
la vida adulta. Es un conjunto poblacional muy heterogéneo, presenta varias formas de ser 
joven y de tomar cada experiencia de manera diferente, ya sea individual o 
colectivamente.  
 
De esta manera, la juventud es un rol protagónico en nuestra sociedad. La manera en 
cómo se percibe y vive la adolescencia es una marca que tiene cada uno de los jóvenes y la 
experimenta según el entorno en el que nació, creció y ha vivido. Asumir el hecho de ser 
joven, en ocasiones presenta demasiadas responsabilidades y angustias desde la familia y 
la sociedad. Algunos de ellos son personas (estudiantes) que intentan superarse cada día 
para idealizar su futuro y un trabajo estable; entre ellos también están los que terminaron 
su educación primaria o secundaria y se dedicaron únicamente a trabajar en lo que sus 
pocas oportunidades les permitieran realizar. Teniendo estos dos escenarios frente a los 
jóvenes, tenemos un tercero que es el joven que asume en su vida las drogas, el alcohol, la 
delincuencia y la calle. Estos escenarios marcan la cotidianidad de cada joven, y la 
preocupación que se presenta al momento de abordar este trabajo de investigación nació 
desde los y las jóvenes habitantes de calle de la ciudad de Bogotá, como gran interrogante 
en cuanto su entorno de vida y su conexión con la sociedad. 
 
El joven de calle habita las calles por múltiples factores7 que se rompen en el momento 
que el habitante de calle decide cuestionar su vida frente a las calles y desea integrarse 
                                                     
7 Violencia intrafamiliar, abandono, rupturas del tejido social, carencias y privaciones, desplazamientos 
forzosos, desigualdades sociales, consumo de sustancias psicoactivas, vinculación a redes de delincuencia, 
entre otros. 
  
nuevamente a la sociedad, es así como el Estado debe garantizar el cumplimento de sus 
derechos humanos brindando: 
 
Protección especial a los habitantes de la calle. Los habitantes de la calle recibirán especial 
protección y cuidado por parte de la Administración Distrital, para lo cual desarrollará 
programas que promuevan su inclusión en colaboración con sus familias y entidades 
públicas y privadas" (Ley 361 de 1997. Art. 54)8 
 
Según lo anterior, la Administración Distrital de Bogotá soporta programas que 
promueven la atención de habitantes de calle para brindar protección y bienestar ante sus 
necesidades. El Instituto Distrital para la protección de la Niñez y la Juventud (IDIPRON) 
encargado de liderar estos programas tiene la misión de proteger a la población entre 8 y 
28 años. Con esta salvedad se permite abordar la investigación desde los y las jóvenes 
habitantes de calle que tuvieron un tránsito de recuperación por la Institución y ahora 
están fuera de ella. 
 
Una vez finalizan su proceso de formación en el Instituto, las y los jóvenes asumen su vida 
fuera de las calles y necesitan un motor de soporte económico para cubrir sus necesidades 
como individuo. Y éste se considera es el diferencial de la presente investigación: dar el 
soporte suficiente para reinsertar a la ex población habitante de calle al mercado laboral 
con un trabajo decente desde el desarrollo de sus capacidades, “promover oportunidades 
para que los hombres y las mujeres puedan conseguir un trabajo decente y productivo en 
condiciones de libertad, equidad, seguridad y dignidad humana” (OIT, 1999, pág. 4). Es sin 
duda, un aspecto que se quiere abordar para los y las jóvenes, ya sea en la economía 
regular o en el sector no estructurado (informal).  
 
                                                     
8 Acuerdo 79 De 2003, Art 54. Proyecto de Acuerdo 8 de 2009 Concejo de Bogotá D.C.Por medio del cual se 
establecen lineamientos de política pública para la atención, inclusión y mejoramiento de la calidad de vida 
del habitante de calle en el Distrito Capital, y se dictan otras disposiciones" 
  
Consecuente a lo anterior, se hace necesario implantar enfoques decisivos centrados en la 
reconstrucción de autonomía de esta población vulnerada, que permita dar aciertos de 
manera efectiva en cuanto a su reinserción social y así condicionarlos nuevamente a la 
sociedad que desconocen desde un enfoque sistemático, ya que como habitante de calle 
su concepto de razón y ser, no garantizaba sus derechos tanto humanos como laborales, 
por la misma condición en la que se encontraban. 
 
Partiendo de esto, el goce efectivo del derecho al ex habitante de calle debe estar 
inicialmente en promover los derechos humanos y laborales reconocidos como persona. 
En consecuencia a esto, la participación en el mercado laboral por parte de ellos se 
sustenta bajo un escenario de capacidades humanas9 consideradas muy valiosas al 
momento de incrementar sus posibilidades de elección. Dada estas características, la 
capacidad no es sólo un instrumento de producción sino también de desarrollo social 
(Sen, 1997). 
 
En la búsqueda de una mejor comprensión para las y los jóvenes reivindicados, los logros 
en cuanto su transformación y reintegración al mercado laboral son bastante importantes, 
lo que no sólo depende de la disposición y el acceso a una vida que se considere “buena”, 
sino la posibilidad de cada individuo para optar por un tipo de vida y no por otro, es decir 
por un conjunto de prácticas que lo identifican como único y que lo hacen miembro de 
una comunidad (Sen, 2010, p. 266.). Las capacidades, consisten entonces, en las 
habilidades que les permiten hacer al individuo varias combinaciones de actividades que 
pueda comparar y valorar entre sí, desde el punto de vista de lo que tiene razón para 
valorar. 
 
                                                     
9 El concepto de capacidades da énfasis a la expansión de la libertad humana para vivir el tipo de vida que la 
gente juzga valedera. Cuando se adopta esta visión más amplia, el proceso de desarrollo no puede verse 
simplemente como un incremento del PIB sino como la expansión de la capacidad humana para llevar una 
vida más libre y más digna. 
  
2.1. Desde la perspectiva del trabajo decente de Amartya Sen 
 
Este autor retoma los objetivos y argumentos establecidos por la Organización 
Internacional del Trabajo10 (OIT): promover oportunidades para que los hombres y las 
mujeres puedan conseguir un trabajo decente y productivo en condiciones de libertad, 
equidad, seguridad y dignidad humana. Se trata de dar cabida a las distintas aspiraciones 
haciendo una valoración completa y general, de modo que las soluciones para atajar el 
desempleo no se aduzcan para privar de sus condiciones de trabajo razonables a las 
personas ocupadas, ni que la protección a estas personas sirva de excusa para mantener a 
las que no tienen trabajo en un estado de exclusión permanente de la vida socio laboral.  
 
El tipo de alcance laboral aborda diferentes condiciones de empleabilidad que no se 
limitan a categorías determinantes de trabajo, se sujetan a distintos factores que cada 
individuo asume al momento de vincularse al mercado laboral. El término trabajo tiene un 
sentido más amplio que empleo u ocupación. El trabajo abarca el empleo asalariado y 
también el autoempleo y el trabajo en casa, toda la gama de actividades de la economía 
informal y las tareas domésticas, como la cocina y la limpieza, que significan trabajo. Dicho 
de otro modo, el trabajo decente no se refiere sólo al empleo asalariado en grandes 
empresas, por ejemplo, sino que transmite una idea más completa de participación en la 
economía y la comunidad (Somovia, 1999, p. 14). 
 
Aquí se entiende el trabajo como una actividad vital de la persona humana, y de acuerdo 
con Tristán de Athayde, es cualquier esfuerzo habitual del ser humano ordenado a un fin. 
El trabajo, en virtud de su naturaleza genuina, es un esfuerzo consciente, racional y libre. 
Por eso es un esfuerzo ligado indisolublemente a la persona humana. 
 
                                                     
10 La OIT es el organismo especializado de la ONU que tiene por objetivos la promoción de la justicia social y el 
reconocimiento de las normas fundamentales del trabajo, la creación de oportunidades de empleo y la 
mejora de las condiciones laborales en el mundo, aboga por los principios básicos laborales entre otros 
ámbitos de actividades de trabajo. 
  
A través del trabajo se desarrollan capacidades y habilidades humanas, y el Estado debe 
garantizar la creación de empleos de manera perdurable y sostenible, lo cual requiere la 
implementación de políticas que propicien crecimiento económico, con programas 
focalizados que contribuyan a corregir algunos desequilibrios y situaciones críticas de 
empleo en los grupos más vulnerables; para el caso de esta investigación deberán ser 
destinatarios las y los jóvenes, quienes están expuestos a diferentes riesgos, y uno muy 
latente es habitar la calle. 
 
Para evitarlo, se debe promover una participación social exitosa por parte de las y los 
jóvenes, que finalizan procesos de restitución de derechos, en el mercado laboral, y se 
anhela su vinculación bajo los estándares económicos y el trabajo decente con base en el 
principio de dignidad humana. También es importante plantear programas sociales que 
den un soporte de mejoramiento a las “capacidades humanas”, entendiendo éstas como 
el conjunto de funcionamientos que son factibles para una persona, pudiendo elegir 
(Nussbaum, 2007, p. 8).  
 
El Trabajo Decente es un concepto desarrollado por la OIT para establecer las 
características que debe reunir una relación laboral acorde con los estándares de libertad, 
igualdad, seguridad y dignidad humana. Se basa en el reconocimiento de que el trabajo es 
fuente de dignidad personal, estabilidad familiar, de paz social, crecimiento económico y 
de democracias que actúan en beneficio de todos, además de aumentar las oportunidades 
de trabajo productivo y el desarrollo sostenible de las empresas (OIT, 2012, p. 10). 
 
La OIT establece cuatro principios frente al derecho al trabajo: 1) Oportunidad empleo e 
ingresos; 2) Promoción de los derechos fundamentales en el trabajo; 3) Principios y 
derechos fundamentales en el trabajo y normas laborales internacionales; y 4) Diálogo 
social11. Teniendo en cuenta el tema de esta investigación, y a partir de las valoraciones 
                                                     
111. Oportunidad de empleo e ingresos: agrupa las preocupaciones económicas tradicionales en torno a los 
mercados laborales: generar puestos de trabajo, y velar por remuneraciones justas y crecientes. Poder 
  
que la OIT tiene sobre el trabajo decente, es necesario que en los y las jóvenes habitantes 
de calle se canalice un trabajo desde el enfoque de capacidades humanas, se promuevan 
las libertades y su dignidad humana, repercutiendo en la tolerancia ante dinamismos 
repetidos o monótonos que se presentan en los ambientes laborales. La creatividad en los 
programas sociales debe contemplar que esta población no está acostumbrada a regirse 
bajo estándares y reglamentos sobre un ambiente laboral; puesto que sus “rebusques” de 
dinero lo propiciaban de manera más independiente sin rendir cuentas ante ninguna 
persona, empresa o entidad. De esta manera, la valoración debe contar con un proceso de 
acompañamiento orientado desde la forma en cómo se inserta al mercado laboral bajo 
estándares y reglas por cada una de las entidades contratantes, hasta el compromiso 
social que deben afrontar como ciudadanas y ciudadanos.  
 
 2.2 Juventud y Trabajo 
 
El trabajo es una fuente de preocupación hoy día para muchos de los habitantes en 
Bogotá, especialmente la incertidumbre se apropia de la juventud bogotana; Siendo la 
generación de ingresos uno de los factores más inquietantes entre ciudadanos y 
ciudadanas que residen en Colombia, pues la capacidad económica es el punto principal 
que permite solventar necesidades básicas. Por este motivo, cuando el Estado no 
garantiza el derecho al trabajo aumenta la incertidumbre y la frustración; cuando es su 
obligación promover el trabajo con igualdad de oportunidades12.  
                                                                                                                                                                 
satisfacer dichas necesidades es de vital importancia para remunerar adecuadamente el recurso humano y, 
a su vez, superar progresivamente los altos niveles de pobreza.2. Protección y seguridad social: pretende 
que todas las personas que poseen un puesto de trabajo puedan acceder a los sistemas de seguridad social, 
para garantizarles así un nivel mínimo de protección y bienestar al trabajador y a su familia.3. Principios y 
derechos fundamentales en el trabajo y normas laborales internacionales: resalta la necesidad de hacer 
cumplir los principios y los derechos básicos del trabajo a través de la reivindicación y el respeto por la 
legislación laboral nacional e internacional, como requisito indispensable para alcanzar el desarrollo humano. 
4.) Diálogo social y tripartismo: busca que los Gobiernos, los empresarios y los trabajadores dialoguen 
constante y conjuntamente sobre sus necesidades y problemáticas, basados en un modelo de concertación 
en el que todas las partes resulten beneficiadas. Organización Internacional del Trabajo (OIT, 2007). 
12 De acuerdo con la Constitución Política de Colombia (Art. 53) el Estado colombiano debe garantizar: 
“Igualdad de oportunidades para los trabajadores; remuneración mínima vital y móvil, proporcional a la 
  
 
Como lo menciona Política Pública de Juventud para Bogotá, la meta directamente 
relacionada con el derecho al trabajo se encuentra bajo el marco de la formación y 
oportunidad laboral, le apunta a potenciar los proyectos de vida de las y los jóvenes, 
generando un ingreso económico a partir de una vocación y formación puntual en las 
actividades desarrolladas; además la población vinculada son jóvenes en su mayoría cuyas 
características socioeconómicas, educativas y demás aspectos de vida, no cuentan con 
todas las oportunidades y garantías, como otros jóvenes que están en mejores 
condiciones. Estos jóvenes hacen una apuesta de ciudad, ya que su labor en apoyar 
diferentes escenarios distritales y locales fortalecen la acción pedagógica en cada uno de 
estos espacios con las y los ciudadanos, la relación directa con otras instituciones 
distritales para generar el empleo de estos jóvenes es una estrategia intersectorial que le 
apuesta al trabajo integral con población joven vulnerable13. 
 
La Constitución Política de Colombia de 1991 en el artículo 25 define el trabajo como “un 
derecho y una obligación social y goza, en todas sus modalidades, de la especial 
protección del Estado. Toda persona tiene derecho a un trabajo en condiciones dignas y 
justas”. Así mismo, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura (UNESCO) define que los jóvenes constituyen un grupo heterogéneo en 
constante evolución, y que la experiencia de “ser joven” varía según las regiones del 
planeta e incluso dentro de un mismo país. A nivel mundial, el desempleo afecta 
mayoritariamente a personas jóvenes; de acuerdo con Educación para Todos14 (EPT) cada 
                                                                                                                                                                 
cantidad y calidad de trabajo; estabilidad en el empleo; irrenunciabilidad a los beneficios mínimos 
establecidos en normas laborales; facultades para transigir y conciliar sobre derechos inciertos y discutibles; 
situación más favorable al trabajador en caso de duda en la aplicación e interpretación de las fuentes 
formales de derecho; primacía de la realidad sobre formalidades establecidas por los sujetos de las 
relaciones laborales; garantía a la seguridad social, la capacitación, el adiestramiento y el descanso 
necesario; protección especial a la mujer, a la maternidad y al trabajador menor de edad”. 
13  Política Pública de Juventud para Bogotá D.C. 2006-2016" 
14 Es una publicación independiente, cuya elaboración ha sido encargada por la UNESCO en nombre de la 
comunidad internacional, con el fin de preparar a los jóvenes para la vida laboral, dándoles oportunidades de 
  
año aumenta, y no disminuye, el número de jóvenes desempleados, numerosos 
estudiantes salen cada año de la escuela a un mercado laboral estancado, aumentando así 
el número de desempleados. 
 
Debemos entender que la juventud no es un segmento que se deja homogenizar pues el 
ser joven implica diferentes escenarios desde la época, las costumbres, los ideales, 
vivencias y la identidad que cado uno constituye como individuo al ser “joven”. Entonces, 
“no puede medirse de igual forma el goce efectivo de derechos y la gama de 
oportunidades para desarrollar sus capacidades que, en la práctica, posee un joven que 
vive con sus padres y cuenta con el subsidio de sus estudios, al que posee uno que es 
padre o madre y vive con su cónyuge, o uno que trabaja y estudia, o uno que vive en 
alguna de las zonas rurales de la ciudad” (IDIPRON, 2015). 
 
En Colombia una de cada cuatro personas es un joven menor de 28 años; que ha 
presentado dificultades de acceso al mercado laboral. Así mismo, son los que más sufren 
el desempleo, pues se enfrentan a trabajos precarios con pocas oportunidades favorables 
y estables. En esta medida se debe hacer una distinción crucial que abarque jóvenes en 
alta vulnerabilidad, tales como las y los habitantes de la calle, en pro del beneficio del 
derecho al trabajo como obligación que el Estado debe garantizar.  
 
Asumiendo el mercado laboral en Colombia como un espacio fundamental en el que el 
individuo convierte sus habilidades en ganancias. Desde una perspectiva del trabajo 
decente que pretenda entrar en diálogo con estas teorías, un mercado laboral que 
funcione correctamente no será ya aquel donde no existan rigideces, ni tampoco uno en 
donde exista pleno empleo sin importar de que tipo. El compromiso con la decencia en el 
trabajo implica asumir que un mercado laboral óptimo es aquel donde se realicen a 
cabalidad las cuatro dimensiones que componen el concepto de trabajo decente, las 
                                                                                                                                                                 
encontrar un trabajo digno, ganarse la vida, contribuir a sus comunidades y sociedades, y desarrollar su 
potencial (UNESCO-2012). 
  
cuales recogen tanto las preocupaciones por el pleno empleo o la eficiencia, como 
aquellas por los aspectos cualitativos que dignifican el trabajo.15 
 
El Ministerio de Trabajo colombiano le apostó a la ley “Jóvenes sin barreras” o “Ley Pro 
Joven” intentando de manera beneficiosa y eficaz originar trabajo en jóvenes y uno de los 
cambios fue la decisión de eliminar la exigencia de libreta militar para la vinculación a un 
trabajo. Así mismo, buscó promover la generación de empleo y el emprendimiento juvenil 
a través del desarrollo de medidas para la eliminación de las barreras que impiden que los 
jóvenes accedan al mercado laboral e inicien su vida productiva16. 
 
Resulta fundamental romper la barrera que ha tenido el habitante de calle para así 
ratificarlos como personas que necesitan y deben acceder a un mercado laboral digno en 
igualdad de condiciones que otro joven en situación de desempleo. Si bien es cierto la 
juventud Bogotana acarrea dificultades a la hora de conseguir un trabajo formal, más aún 
las tienen los ex -habitantes de calle que han mantenido un proceso distinto y ausente a lo 
que se refiere al campo laboral, ya que al escenario del cual venían combatiendo era un 
contraste totalmente diferente por ser el “rebusque” del diario vivir.  
 
De esta manera es importante resaltar y enfatizar que “la Ley Pro Joven” es un puente de 
acceso totalmente viable para la vinculación al mercado laboral de un ex -habitante de 
calle, ya que busca promover la generación de empleo juvenil a través del desarrollo de 
medidas para la eliminación de barreras que impide que los jóvenes acedan al mercado 
laboral e inicien su etapa productiva. Es importante resaltar los ejes de acción que se 
basan en: emprendimiento, talentos para el Estado, trabajo en el en sector privado y 
jóvenes para la paz. Dando promoción a incentivos como la libreta militar, facilidad de 
vinculación a escenarios públicos y privados, motivación de empleabilidad decente y 
                                                     
15 Trabajo digno y decente en Colombia Seguimiento y control preventivo a las políticas públicas-procuraduría 
General de la Nación. 
16 Proyecto de ley “Jóvenes sin Barreras”. http://www.urnadecristal.gov.co/jovenes-sin-barreras. 
  
productiva en condiciones de igualdad, esta población tendría una consolidación más 
representativa en lo que concuerda a una aproximación de trabajo decente y digno. 
 
2.3 Las investigaciones sobre habitantes de calle 
 
Es importante saber quiénes son los habitantes de calle. Son aquel grupo de personas que, 
sin distinción de edad, sexo, raza, estado civil, condición social, condición mental u oficio, 
viven en la calle permanentemente o por períodos prolongados, y con ella establecen una 
estrecha relación de pertenencia y de identidad, haciendo de la vida de la calle una opción 
temporal o permanente, en contextos de una racionalidad y de una dinámica sociocultural 
que les es propia y particular. Dentro de este grupo puede ubicarse a los niños, jóvenes y 
adultos de la calle, a las familias de la calle, a recicladores, mendigos, enfermos mentales, 
dependientes de sustancias psicoactivas, y algunos grupos de los y las trabajadores/as 
sexuales (Ruiz, 2000, p.23). 
 
Desde la concepción del autor Javier Omar Ruiz, los habitantes de calle, pueden y deben 
ser tenidos en cuenta como sujetos sociales e históricos. Pero también como 
interpeladores, como demandantes de la calidad de una propuesta como la de formar 
ciudad. Esto los llevaría a ser partícipes en acciones que comprometen el mejoramiento 
de entornos sociales y urbanos, desde como los perciben, reconocen y usan. Y en la 
manera de cómo se apropia de la ciudad y sus espacios públicos físicos, funcionales y 
estructurales, se convierte en potencial de integración y construcción ciudadana. 
 
Una forma consiste en comprenderlos como sujetos de derechos y deberes, lo que implica 
reconocer a los habitantes de la calle como sujetos con capacidades y autodeterminación 
de su vida. Otra forma es considerarlos como indigentes desde una visión asistencialista y 
cuya supuesta ignorancia e impotencia determina que requieren ser ayudados por alguien 
  
ilustrado y capaz17. 
 
Para efectos de esta investigación, se tendrán en cuenta investigaciones realizadas sobre 
habitantes de calle, desde y sobre programas como los que ofrece el IDIPRON, entidad 
encargada de atender a niñas, niños, adolescentes y jóvenes habitantes de calle o en 
riesgo de habitar la calle. Lo que se ha encontrado en los estudios previos es de gran 
importancia, ya que evita caer en ciertas repeticiones que son fácilmente visibles, y 
permite darle continuidad a la investigación de cómo es la vinculación al mercado laboral 
de las y los jóvenes que ingresaron a procesos de restitución de derechos como habitantes 
de calle. Es importante mencionar que el IDIPRON le apuesta a generar herramientas para 
obtener una vinculación laboral, pero no cuenta con indicadores claros para la medición 
de su gestión, resultado e impacto. 
 
Aunque no está dentro de su misionalidad garantizar un empleo, se entiende que una de 
las formas de disminuir los riesgos de habitar calle o de obstáculos para no salir del todo 
de ella, en las y los jóvenes, es garantizar la productividad y la generación de ingresos en 
quienes egresan en los diferentes programas sociales; por lo cual se hace indispensable la 
articulación interinstitucional con otras entidades distritales y con las empresas privadas. 
 
Por otro lado, los estudios realizados sobre habitantes de calle desde tesis de pregrado se 
ubican en otras disciplinas de las ciencias sociales, tales como antropología, sociología, 
trabajo social y psicología, generando conocimientos sobre cómo se rompen lazos sociales 
o analizando los programas desde un enfoque psicosocial. Pocos se han elaborado desde 
la Economía. En esta medida el reto del presente trabajo está en encontrar 
recomendaciones pertinentes que ayuden por medio de la restitución de derechos a 
vincular a los y las jóvenes una vez finalizaron su proceso de restitución de derechos al 
mercado laboral, haciendo anotaciones y revisiones minuciosas de los procesos del 
                                                     
17 DEPARTAMENTO ADMINISTRATIVO DE BIENESTAR SOCIAL. El DABS y los Caminos a la inclusión social. 
Balance de la gestión de los proyectos 2001-2003. Tomo II. 2003. p. 143. 
  
IDIPRON con la población vulnerada y de antemano alinear los objetivos que tiene 
UNESCO para los jóvenes que no tienen esas oportunidades laborales. En esta medida 
también tomaremos los cuatro principios de la OIT del trabajo decente: 1) Oportunidad 
empleo e ingresos; 2) Promoción de los derechos fundamentales en el trabajo; 3) 
Protección social; y 4) Diálogo social. 
 
Al hacer alusión a las personas habitantes de calle, es evidente cómo los entes de control 
social por parte del gobierno, mediante políticas públicas sólo se preocupan por 
perfeccionar el exterior material de la ciudad, y no por mejorar la calidad de vida del 
habitante de calle, un claro análisis central que se ve a menudo en cada uno de los 
gobiernos. Es de esta manera, como lo exponen Robledo y Rodríguez (2008), la propuesta 
de Peñalosa 1999 como Alcalde Distrital fue “desencartuchar” el denominado “cartucho”, 
que era visto con un lugar que interrumpía el desarrollo y estética de la ciudad, para dar 
paso al parque Tercer Milenio. Si bien, se tuvieron en cuenta a las personas que habitaban 
allí, su prioridad era la renovación urbana de este espacio y la disminución de la 
inseguridad. De esta manera, la sociedad sigue relacionándose con el habitante de calle 
desde su carácter de excluido, quién está en todas partes y en ninguna, que rompe la 
ciudad porque la atraviesa de día y de noche, quién la ensucia y en algunos momentos la 
limpia, que asusta y se asusta, un individuo que confronta la pretensión de la modernidad: 
personas útiles, productivas, urbanizadas y urbanizables (Robledo & Rodríguez, 2008). 
 
Desde este enfoque, se busca visibilizar al habitante de calle, mirando una autentica 
perspectiva de desarrollo que vaya más allá de la renovación urbana que se piense más a 
raíz desde lo humano, que se sienta lo vivido por cada uno de ellos. No sólo es enfrentar 
los problemas de crecimiento económico, y mejoramiento de los sectores sociales, sino 
también la construcción de tejido social, inserción laboral, construcción de posibilidades 
que transformen a una población vulnerable, que la solución no sea “limpiar” los espacios 
que ellos invaden o habitan en el espacio público, más allá de eso que se facilite la 
  
permanencia de espacios proporcionados que no lesionen su dignidad humana.  
 
Por lo tanto, recorrer las calles con la satisfacción de que el proceso de urbanización de 
vida significa más que una limpieza a la ciudad, sino la posibilidad de que las personas 
habitantes sean la manifestación de una población reivindicada con derechos mínimos 
vitales, que cada ser debe y necesita como persona. A este respecto se comparte la 
postura de Sen (2000), en el sentido de que hoy el reto de un país como Colombia es 
lograr que toda la gente pueda construir efectivamente la vida que desea como persona, 
como familia y como comunidad organizada. Es decir que se pueda gozar de una vida sana 
y longeva; construir y desarrollar una familia; participar activamente en la organización 
económica, política y social, y ser capaz de apropiar, crear y aplicar el conocimiento. 
 
El reto de un país como Colombia está en promulgar una emancipación verdadera para los 
habitantes de calle más que una regulación. Tener presente aquellas instituciones 
importantes que ayudan a romper esa barrera de exclusión social y actuar frente a esta 
población de manera rigurosa, romper estereotipos de todo tipo, evitar caer en prejuicios, 
dar herramientas óptimas para un desarrollo social.  
 
Es importante resaltar, que el criterio que estructura todo el Plan de atención integral al 
ciudadano habitante de calle sea el de formar ciudad. Esto significa, de un lado dar por 
sabido que la ciudad está desestructurada, y que está en plan de organización. De otro 
lado, y en línea de la primera prioridad, que los habitantes de la ciudad deben construir 
relaciones de pertenencia para con ella, y en tal medida ser sus ciudadanos. Pero, formar 
ciudad también implica la búsqueda de nuevas formas de relacionarse entre los grupos de 
ciudadanos, de articular sus intereses individuales y colectivos18. 
 
                                                     
18 Ibíd. p. 71. 
  
Este reto se evidencia en Bogotá, ciudad que adopta habitantes de todo el país, la 
salvedad de esta investigación parte de entender que los ex habitantes de calle no sólo 
son personas que terminaron su ciclo de reivindicación sino, individuos con capacidades 
humanas significativas que dan valor a una sociedad. Si la renovación que el habitante de 
calle tiene en programas sociales como los del IDIPRON llega a ser un gran incentivo para 
generar vida productiva, ¿por qué no hacerlos participes de nuestro entorno social?, que 
sean económicamente activos para que la cara de la moneda cambie y su propia iniciativa, 
que fue dejar las calles, no se vea como un “empuje”, más bien sea el escalafón de la 
verdadera transformación que los hace seres integrantes de una misma sociedad. 
 
La política social agrupa la acción del Estado dirigida a garantizar a la población, de 
manera universal y solidaria, el pleno y óptimo ejercicio de los derechos sociales, 
económicos y culturales, a través de la atención en los servicios de educación, cultura, 
recreación, deporte, salud, nutrición y seguridad social, vivienda y saneamiento básico, 
generación de ingresos y empleo. Precisamente, en la política social distrital se consideran 
y reconocen “los derechos de quienes han estado tradicionalmente excluidos y han 
sufrido privaciones que no les han permitido desarrollar sus capacidades y 
oportunidades”19. 
 
De tal forma que, en este esquema no se limita ninguna categoría de trabajo, pues sin 
importar si el empleo está en condiciones informales, autoempleo, hogar o calle cada 
persona tiene derechos como trabajador. El “objetivo es asegurar que el trabajo se asocie 
con la dignidad, equidad, libertad, remuneración adecuada, seguridad social y voz, 
representación y participación para todas las clases de trabajadores. Los derechos del 
trabajo forman parte de una agenda más amplia de derechos humanos que a su vez se 
deriva de una larga tradición de profundas raíces filosóficas teológicas y jurídicas” (Thai, 
2006, p. 28). 
                                                     
19 Consejería Presidencial para la Política Social. Derechos Sociales, Económicos y Culturales en Colombia. 
Balance y Perspectivas. 1995. p. 37. p 228. 
  
 
2.4.  El fenómeno de habitabilidad en calle desde lo normativo 
 
El Fenómeno de la Habitabilidad en Calle sólo puede ser explicado analizando los múltiples 
factores sociales, económicos y políticos que marcan el desarrollo de la sociedad. Es muy poco 
factible, que antes del siglo XVIII se encuentren habitantes de calle o sus predecesores, debido 
a que la estructura económica colonial y de conquista, asignaron un papel muy definido a cada 
persona, según su condición de española, criolla, mestiza, indígena o esclava. Habitar en calle, 
entraña, paradójicamente, un cierto grado de autonomía que los habitantes del siglo XVII no 
poseían o no se cuentan con registros específicos al respecto (Política Pública Distrital para el 
Fenómeno de la Habitabilidad de Calle 2015-2025). 
 
Las expresiones de habitabilidad de calle vienen desde fines del siglo XIX y todo el siglo XX; 
siendo manifestaciones que se han situado como un fenómeno de manera ascendente 
entre los y las jóvenes hoy día en el país. Son de grandes volúmenes en toda una 
población, se establecen en sectores periféricos, marginales, sin condiciones básicas y 
oferta laboral mínima que no solventan sus necesidades básicas para sobrevivir y 
superarse. A comienzos del siglo XIX la estructura económica española en las colonias 
desaparece y se generan los primeros fenómenos de inactividad laboral y migraciones, 
con lo cual aparecen los primeros mendigos.  
 
A mediados del siglo XX, los grandes volúmenes de la población que llegan a los centros 
urbanos desde el campo, se ven obligados a establecerse en sectores periféricos, 
marginales, sin condiciones básicas y oferta laboral mínima que no solventan sus 
necesidades mínimas para sobrevivir y superarse; es así como al no suplir estas 
necesidades, las mujeres tuvieron que unirse a la fuerza laboral lo cual transformó las 
dinámicas familiares y comenzaron a encontrarse en la calle los primeros niños y niñas en 
condiciones de riesgo. 
 
  
Para comprender la dinámica de habitabilidad de calle en Bogotá, es pertinente hacer un 
recorrido por los datos estadísticos que ha acumulado el sector de integración social y el 
DANE20 sobre los y las habitantes de calle. En esta medida el Distrito de Bogotá ha 
realizado seis censos para los habitantes de calle, siendo el primero en el año 1997 y el 
ultimo realizado en el 201121, aunque todos manejen las mismas variables, en cada uno de 
ellos se adquiere información adicional que es implementada para dar avance a la 
estructuración y evolución que se quiere dar al segmento de esta población vulnerable.  
 
Tabla No 1. Número de ciudadanos y ciudadanas habitantes de la calle identificados mediante 







1997 1999 2001 2004 2007 2011 
Población habitante 
de calle censada 




5.952.563 6.189.030 6.412.400 6.734.041 7.050.228 7.467.804 
Tasa de habitantes 
de calle por cada 











FUENTE: Censo Habitante de Calle 2011 –Secretaria Distrital de Integración Social 
 
Estas cifras permiten observar en una línea de tiempo el fenómeno social desde una 
                                                     
20 El Departamento Administrativo Nacional de Estadística -DANE- es la entidad responsable de la planeación, 
levantamiento, procesamiento, análisis y difusión de las estadísticas oficiales de Colombia. 
21 Si bien se desarrolló un último en 2017, los datos para la entrega del presente trabajo de grado no estaban 
aún disponibles. 
  
perspectiva poblacional. El fenómeno22 va más allá de lo que son los aspectos individuales 
y se enmarca más en las relaciones complejas y factores que se entretejen para permitir a 
las personas iniciar, transitar o permanecer en la habitabilidad de calle, así lo menciona la 
política Pública distrital para el Fenómeno de Habitabilidad de calle. 
 
Siguiendo esta interacción, el IDIPRON es una fuente principal a mencionar debido a que 
su misión es proteger aquellos derechos que son universales para los seres humanos y así 
mismo llegar a orientar y garantizar la sensibilización hacia los y las habitantes de calle 
para reducir los procesos de exclusión social como deterioro personal que tienen por su 
permanencia en las calles. Si bien el principio de derechos es plasmado como un ideal para 
todos, “una forma consiste en comprenderlos como sujetos de derechos y deberes, lo que 
implica reconocer a los habitantes de la Calle como sujetos con capacidades y 
autodeterminación de su vida. La falta de interacción de los habitantes de la calle es una 
consecuencia histórica de la forma en que los otros individuos los reconocen o identifican 
(Lévinas, 2000).  
 
Desde esta concepción los y las habitantes de calle deben ser tenidos en cuenta como 
individuos sociales. Pero así mismo, como interventores de construcción trascendental 
para una sociedad que requiere acciones de mejoramiento y compromiso que reconozca 
su entorno social y urbano que los viene caracterizando. La apropiación y la vinculación a 
la ciudad, no como habitante de calle sino como ciudadanos y ciudadanas, es un trayecto 
que se construye a partir de la aceptación social y la manera de comprender su situación 
de habitabilidad de calle que va más allá de la situación de no tener una vivienda o un 
techo. Siendo este un panorama que viene décadas atrás que se puso en manifestación 
cuando se practicaba la mendicidad cerca a las iglesias y andenes de la ciudad y por ende 
                                                     
22 Para Maturana (1990) los Fenómenos sociales estas compuestos por organismos que participan para lograr 
sus estados individuales, medio de lograr acoplarse al entorno y que los demás se adopten a este, en una red 




los individuos eran nombrados como indigentes23. Debido a este contexto histórico la 
problemática de habitabilidad de calle es una enigma presentado desde siglos atrás, 
postulándose y categorizándose de diferentes maneras a la hora de señalarse al individuo 
como “indigente“, “gamín”, “ñero“, “desechable”, “habitante de calle” y demás 
menciones que se dicen para calificarlos y nombrarlos. 
 
La Corte Constitucional en su jurisprudencia define a los habitantes de la calle como un 
grupo de personas que carecen de capacidad económica para sobrellevar una congrua 
subsistencia, y por razones físicas o de salud les resulta imposible procurarse tales medios 
(Corte Constitucional, 2004). En consecuencia, la condición de indigencia coloca a la 
persona en situación de debilidad manifiesta, lo que se agrava con la afectación de la 
salud física o mental. 
  
De esta manera, dignificar la habitabilidad en calle implica reconocer que es una decisión 
libre de respetar, siempre y cuando sea un acto de decisión voluntaria.  En este sentido, se 
empezó a abordar la construcción de los procesos de restitución de derechos al habitante 
de calle, mediante la ejecución del Plan de Atención Integral al ciudadano (a) habitante de 
calle (PAICH) del que se hace mención en el decreto de decreto 170 de 2007 el cual 
establece en el Artículo 1: 
 
Crease la Mesa Permanente del Plan de Atención Integral al Ciudadano(a) Habitante de Calle, 
para la coordinación y seguimiento de la ejecución del mismo, donde tendrán asiento todas las 
entidades encargadas del desarrollo del Plan de Atención Integral al Ciudadano(a) Habitante de 
Calle, así como un representante del Comité o Mesas locales de Habitabilidad en Calle 
                                                     
23 La indigencia se ha convertido en el país en uno de los problemas sociales más visibles y que cada día 
adquiere mayores dimensiones; ¿cuándo comenzó en Colombia a presentarse la indigencia como 
manifestación social con márgenes de crecimiento importantes? Es difícil establecerlo con precisión, pero en 
algunos testimonios históricos que datan del siglo XVII ya se hace referencia a la mendicidad, la cual es el 
primer paso hacia la indigencia. En Reminiscencia de Santafé y Bogotá de José María Cordovez More, cronista 
del siglo XIX, se lee: En 1793 se practicaba la mendicidad cerca de las iglesias, en los andenes y portales del 
actual centro de la ciudad. 
  
perteneciente a la o las localidades objeto de estudio, en cada sesión de la Mesa 
Permanente, de conformidad con el artículo siguiente (Decreto 170 2007 Art.1) 
 
Por tanto, se hizo necesario estructurar la garantía de derechos para el ciudadano y la 
ciudadana habitante de calle que se establecen en la mesa PAICH como discurso de 
planteamiento y mecánica de identidad para el cambio de realidades que lleva un 
habitante de calle a la hora de reivindicarse y resituarse en la sociedad. Considerando 
esencial que los derechos humanos sean valorados y ejercidos por cada una de las 
personas constituyentes de una nación, se quiere construir un proceso de restitución de 
derechos para el habitante de calle soportado bajo los estándares de la declaración 
universal de los derechos humanos, que proclama y dignifica los derechos de igual forma 
para cada uno de los habitantes de una sociedad. 
 
Retomando, pasaron varias décadas para que el fenómeno se visibilizara dentro de un 
enfoque de derechos y de desarrollo humano. El Acuerdo (008 de 2009) definió habitante 
de calle como “la persona de cualquier edad, que generalmente ha roto en forma 
definitiva los vínculos con su familia y hace de la calle su espacio permanente de vida; la 
Secretaria de Integración Social actualmente, consideró como habitante de calle a quienes 
no residen de manera permanente en lo que se considera una vivienda prototípica como 
casa, apartamento o cuarto, por lo menos 30 días continuos; y de manera estable, al 
menos 60 días en la misma unidad” (Acuerdo No. 008 DE 2009).  
 
Dichos métodos, hilan la construcción de los procesos de restitución de derechos del 
habitante de calle que ha tenido IDIPRON durante estos últimos años. Por ello, el 
tratamiento histórico desigual de este grupo genera perspectivas posicionales no 
objetivas, tales como los estereotipos, percepciones morales, filosóficas y políticas que en 
el fondo son desacertadas, ya que carecen de un fundamento objetivo pues se fijan 
solamente en aspectos subjetivos como la apariencia física y ciertas actitudes 
  
consideradas diferentes y por ello, son rechazadas por otros individuos (Sen, 2010) .Este 
enfoque abre el sentido de hablar sobre la vulneración de derechos y justificar su 
existencia, consolidándose la misionalidad para atención a jóvenes y niños que están en 
situación de calle dándose, una mirada panorámica desde la raíz de la situación del antes y 
después de la calle. Estos derechos justifican la existencia del ser humano como ser único 
y libre con oportunidades para el desarrollo de sus capacidades.  
 
Cabe destacar que la Constitución consagra el deber que tienen las autoridades públicas 
de realizar acciones afirmativas para favorecer grupos vulnerables en condiciones de 
debilidad manifiesta como los habitantes de la calle (Constitución Política de Colombia, 
2011).  
 
En 2013, el Gobierno Nacional promulgó la Ley 1641 que define en el artículo 2 al 
habitante de calle como “una persona sin distinción de, raza o edad, que hace de la calle 
su lugar de habitación, ya sea de forma permanente o transitoria y, que ha roto vínculos 
con su entorno familiar”, manifestando bajo estos lineamientos la construcción y el 
abordaje a la población sujeto de estudio: jóvenes habitantes de calle. Y tal como lo como 
lo platea la Secretaría Distrital de la Mujer, la complejidad del fenómeno implica: 
 
Comprender la calle como un espacio social y cultural opcional para un grupo considerable 
de personas no necesariamente en condición de pobreza como sugieren las visiones 
tradicionales de las y los sin techo, sino traídas y obligadas por distintas situaciones que 
subyacen en lo estructural y donde es posible conformar afectos, roles, rutinas, 
identidades y hasta lenguajes por fuera del ordenamiento clásico de la sociedad (Grajales, 
2013, p.5). 
 
Por lo tanto, se hace necesario estructurar los procesos que abarcan los habitantes de 
calle sin distinción social en el momento que se amparan a programas sociales que 
brindan apoyos grupales para combatir las diferencias que cada uno presenta como 
  
individuo y ser humano. Partiendo de dichas situaciones o causales se desprende la 
búsqueda de defender y restaurar los derechos que cada uno debe tener y que en algún 
momento se violaron y vulneraron por el hecho de ser llamados “habitantes de calle” y 
carecer de oportunidades por la complejidad que se le ha dado a su habitabilidad en 
calle24. Sin embargo, cabe resaltar que la categoría de ciudadano de calle se pierde en el 
momento en que la sociedad los rechaza por su aspecto, forma de vida y costumbres; es 
así como suelen ser alejados de los derechos básicos; pero claramente la concepción de 
habitante de calle le da un valor en términos de derechos, así lo manifiesta la Declaración 
Universal de Derechos Humanos: “toda persona tiene los derechos y libertades 
proclamados en esta Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, 
religión, opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición 
económica, nacimiento o cualquier otra condición”25. 
 
Entender que existe un fenómeno de habitabilidad en calle, que es complejo es lo que se 
propone con el Decreto 560 de 2015, ubicando la responsabilidad en el Estado y 
mostrando que éste no responde únicamente a una decisión individual o personal. 
Aunque los habitantes de calle vivan en un contexto social de privación de condiciones 
mínimas, éste no es un fenómeno homogéneo en toda su extensión, pues la permanencia 
y habitabilidad varía en las condiciones que cada uno presenta a la hora de involucrarse en 
actividades sociales y económicas. De la misma manera, la dinámica es diferente de una 
ciudad a otra, y al interior de Bogotá de una localidad a otra, así como en las situaciones 
de cada espacio asumido como “vivienda”: aceras, puentes peatonales y/o vehiculares, 
potreros, caños, lugares de expendio de drogas, entre otros.  
 
Se trata, de reconocer que para los jóvenes, ser parte de la transformación en el escenario 
                                                     
24 Hace referencia a las sinergias relacionales entre los habitantes de la calle y la ciudanía en general; incluye 
la lectura de factores causales tanto estructurales como individuales. (Ley No 1641 12 julio 2013). 
25 DECLARACIÓN UNIVERSAL DE DERECHOS HUMANOS. Adoptada y proclamada por la Asamblea General en 
su resolución 217 A (III), de 10 de diciembre de 1948. Art.2 
  
de la sociedad no es fácil. En este sentido, es importante que las y los jóvenes ex 
habitantes de calle permitan desarrollar sus ideas e inquietudes mediante un dialogo 
social, donde se permita construir una población joven más equitativa, inclusiva y justa. 
Por tanto, el joven transformador busca trabajo y se somete al mercado para alcanzar el 
desarrollo humano, oportunidades sociales y laborales. Es aquí donde Garza (2011) señala 
que las estrategias de empleo no juegan solas y son influenciadas por estructuras que 
limitan, posibilitan e implican una construcción en el plano subjetivo, pero principalmente 
en el plano práctico, pudiendo poner en juego a la familia, redes a la familia, redes de 




3. CONTEXTO JUVENIL Y DERECHO AL TRABAJO 
 
La construcción de la estrategia de empleo es también la construcción social del espacio 
donde opera, es decir, el conocimiento, las relaciones y expectativas acotadas de dichas 
estrategias que nunca conciben al mundo entero como su espacio: este es delimitado por 
factores estructurales, subjetivos y de relaciones sociales y económicas. 
 
En esta medida los jóvenes se enfrentan a todo tipo de realidades y paradojas CEPAL 
(2008) por ejemplo: tienen más acceso a la educación, pero menos empleo, mas acceso a 
la información y menos al poder, mas expectativas de autonomía pero menos opciones 
para materializarlas efectivamente, mejor cubrimiento de salud pero menor 
reconocimiento de su morbimortalidad específica, mas adaptación al cambio productivo 
pero mayor exclusión de las oportunidades económicas. Por eso es necesario brindarles 
oportunidades y protegerlos del riesgo.  
 
Así mismo, se considera fundamental la restitución de derecho al trabajo que es un 
principio obligatorio para cualquier ciudadano. Según Ghai (2006, p. 87) se deben 
diferenciar tres niveles de obligaciones en relación con los derechos sociales y de trabajo: 
 
- La obligación de respetar un derecho. 
- La obligación de proteger un derecho. 
- La obligación de cumplir un derecho. 
 
El autor señala que la primera obligación no genera costos y debe aplicarse de manera 
inmediata y como ejemplo de ella señala el respeto a la libertad sindical de trabajadores. 
La segunda implica que el Estado debe tener los recursos para crear inspecciones de 
trabajo las cuales mediante acciones puedan prevenir violaciones que se puedan dar por 
  
parte de terceros. La tercera obligación precisa de recursos pero estos pueden provenir de 
diferentes fuentes como por ejemplo, el Estado las contribuciones obligatorias por parte 
de los trabajadores y/o empleadores, la cooperación técnica y las asociaciones con alguna 
organización internacional. El cumplimiento de un derecho depende de la puesta en 
práctica de planes específicos que se puedan supervisar.  
 
En consecuencia, es importante hacer una pedagogía social donde intervengan como 
actores: Estado, trabajadores y empleadores que aseguren el cumplimiento de derechos 
tanto para el desarrollo social como económico, no solo implementando políticas de 
acción sino asegurando que estas se cumplan y promuevan en beneficio a la ciudadanía.   
 
Es preocupante el signo de alarma que se refleja para un joven hoy acceder a un trabajo y 
más aún con condiciones laborales dignas y estables; esto radica en varias connotaciones 
como las anteriormente nombradas o ya sea como el tener carreras tradicionales que 
presentan una sobreoferta volviendo el mercado muy competitivo. Estas barreras les 
impiden vincularse al mercado laboral, y en caso de hacerlo lo hacen en condiciones poco 
favorables limitando sus capacidades. Lo anterior se refleja en un incremento de la tasa de 
desempleo juvenil urbano de tres décimas entre 2012 y 2013 de 14.2% a 14.5%, y cruzado 
con datos de la OIT, esto significa que había unos 6.6 millones de jóvenes desempleados 
en las áreas urbanas de la región latinoamericana en 2013 (OIT ,2013). 
  
El fenómeno es más marcado en las mujeres que en los hombres, ya que para las mujeres 
entre 14 y 28 años la tasa de desempleo era de 21.1% en 2012, frente a un 14.7% para los 
hombres en el mismo periodo. Los jóvenes representan el 28% de la población ocupada 
del país, pero aportan el 52% del desempleo total, evidencia adicional de las limitantes en 
el mercado laboral. A pesar de que en conjunto presentan una menor tasa global de 
participación (TGP) de 59.5%, comparada con el total nacional, se ha evidenciado que en 
épocas de crisis económicas son los que terminan presionando más el mercado laboral y 
  
haciendo más pronunciado el efecto del trabajador adicional26. Es pertinente resaltar que 
existe una brecha entre la mujer y el hombre en la participación laboral, pese a que la 
participación de la mujer es más baja que la de los hombres durante las últimas décadas 
su participación aumentó significativamente. Es necesaria la inclusión de oportunidades 
para los jóvenes y así romper esta transición de estancamiento en el mundo laboral, y 
para lograrlo se requieren estrategias para ampliar sus capacidades y fortalecer su capital 
social, mejorando su desarrollo humano.  
 
De esta manera con el programa “Colombia joven”27 se busca generar oportunidades para 
las y los jóvenes del país con el fin de mejorar su vida social, política, económica, cultural, 
deportiva y ambiental. Esta es una mirada muy enriquecedora si lo ponemos en contexto 
del habitante de calle quien necesita un horizonte positivo frente al mercado laboral  
donde el ideal es potencializar las capacidades de estas personas quienes han tenido 
formación en diferentes oficios que el Distrito ofrece para mejorar su calidad de vida, en 
cuanto a esto es importante resaltar que el ex habitantes de calle en su formación de 
inclusión social suelen formarse en oficios especializados como lo son la carpintería, 
cocina, electricidad, construcción, entre otros promovidos por la Administración Distrital. 
 
Desde este enfoque la tarea no es fácil para estos ciudadanos y es importante resaltar el 
                                                     
26 http://www.colombiajoven.gov.co/atencionaljoven/Documents/CONPES%20173.pdf 
27 La Dirección del Sistema Nacional de Juventud “Colombia Joven” es la dependencia del Departamento 
Administrativo de la Presidencia de la República que mediante el Decreto 1649 de 2014, además de las 
funciones señaladas en la Ley 1622 de 2013. Asistir en la coordinación de la formulación, ejecución y  
seguimiento de las políticas públicas de juventud; coordinar el Sistema Nacional de las Juventudes; promover 
estrategias que faciliten el acceso de los jóvenes a servicios, recursos y beneficios ofrecidos y promover 
acciones para generar oportunidades para que los jóvenes mejoren su formación integral y calidad de vida; 
formular programas, proyectos y actividades en favor de la juventud; orientar y coordinar la implementación 
de políticas públicas; brindar asistencia técnica en la formulación, implementación y seguimiento de sus 
políticas para garantía de los derechos de las y los jóvenes; promover la participación de los jóvenes en la 
formulación, implementación y seguimiento de las políticas, planes, programas y proyectos relacionados con 
el desarrollo social, político, económico, cultural, deportivo y ambiental y estimular la vinculación de los 
jóvenes a la vida social, política, económica, cultural, deportiva y ambiental de la Nación, a los procesos de 
globalización y competitividad mundial, mediante programas de formación en participación ciudadana, 
acceso al trabajo, uso del tiempo libre y desarrollo de sus potencialidades y talentos. 
  
grado de importancia que tienen en ellos el formarse en estos cursos académicos; con 
esto se debe tener un horizonte claro para ofrecerles un potencial frente a la inclusión 
laboral y frente a sus capacidades desarrolladas, de esta manera el contexto es unificar el 
aporte que ellos han hecho al momento de querer llevar una vida dignamente. 
 
La política pública social para habitantes de la calle (Ley No 1641 del  12 julio 2013 Artículo 
5) se fundamentará en el respeto y la garantía de los derechos y libertades consagrados en 
la Constitución Política, el enfoque diferencial por ciclo vital, priorizando niños, niñas y 
adolescentes y, de manera especial, en los principios de: 
 
a) Dignidad Humana 
b) Autonomía Personal 
c) Participación Social 
d) Solidaridad 
e) Coordinación, concurrencia y subsidiariedad entre los diferentes niveles de la 
Administración Pública. 
Parágrafo. Con el apoyo del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF), se priorizará 
la atención de niños, niñas y adolescentes en estado de indefensión y vulnerabilidad 
manifiesta para su oportuna y temprana rehabilitación e inserción en la sociedad, a través 
de su capacitación y posterior vinculación en el sistema productivo social. 
  
Por lo tanto, el tener como garantía estos derechos para el habitante de calle ayuda a 
darle una garantía de bienestar, garantizando el goce pleno de sus derechos y la 
configuración de condiciones que les permitan llevar una vida digna, al reconocimiento de 
sus diferencias y su inclusión social. 
 
Se trata de precisar la relación existente que se maneja entre el trabajo y la educación al 
momento de hablar de jóvenes, precisar de manera trascendental las limitaciones que se 
encuentran al momento de vinculación laboral. Para esto es importante impulsar 
  
iniciativas que promuevan ingresos en la población juvenil desde sus capacidades y sus 
posibilidades, facilitando la transición al mercado laboral y marcando un diferencial. Bajo 
el liderazgo del Ministerio del Trabajo y la Unidad Administrativa Especial del Servicio de 
Empleo28. 
 
Como lo manifiesta el documento del Conpes (Consejo Nacional Política Económica y 
Social), el Ministerio de Trabajo desarrollará perfiles ocupacionales por sectores 
económicos y ubicación geográfica, en los cuales i) se identifiquen las brechas 
ocupacionales, a partir de los requerimientos de formación y conocimientos por parte de 
las empresas de los sectores estudiados y las características de los programas ofrecidos 
por las instituciones prestadoras de servicios de educación superior y de educación para el 
trabajo en la localización geográfica establecida, y ii) se evalúen las oportunidades de 
empleo e inclusión productiva de los jóvenes .  
 
Además, el Ministerio del Trabajo deberá hacer una revisión de los permisos de trabajo 
para la población menor de 18 años y de la lista de trabajos prohibidos y ambientes de 
trabajo nocivos para menores de 18 años definidos en la Resolución 1677 de 2008 del 
Ministerio de la Protección Social. Con esto se debe buscar que los permisos de trabajo se 
utilicen por las empresas y que adicionalmente se cuente con un sistema de registro de los 
menores trabajadores confiable y que refleje de una manera más acertada la dimensión 
del trabajo infantil. 
 
Por último, es preocupante el elevado número de menores de edad trabajando. Teniendo 
en cuenta quienes trabajan y estudian (399.474 menores de edad) y aquellos que solo 
trabajan (303.893), en el grupo 14-17 se presenta una tasa de trabajo infantil específica de 
19.8%. Es decir que uno de cada cinco adolescentes trabaja. Si se incluyen los oficios del 
hogar (trabajo infantil ampliado) la proporción crece a 25.2% (uno de cada cuatro 
                                                     
28 Creada por el artículo 26 de la Ley 1836 de 2013: Por medio de la cual se crea el mecanismo de protección 
al cesante en Colombia. 
  
trabajando). En esta línea, se observa que el elevado número de menores de edad 
trabajando es muy significativo, lo equivale a una preocupación individual, familiar y 
social. Por lo tanto, habrá que remitirse a dimensionar la necesidad individual de cada uno 
de estos jóvenes recolectando información, que permita hacer seguimiento y monitoreo 
de esta población para mediar las formas y la manera en cómo quieren y deben abordar 
un trabajo; pues el ser menor de edad tiene algunas limitaciones a la hora de querer 
trabajar como son: exposición a trabajos poco dignos, abuso laboral, trabajo forzoso y no 
cualificado entre otros aspectos poco favorables. 
 
 
3.1.  Panorama internacional: América Latina y el Caribe  
 
“no es fácil ser joven en el mercado de trabajo actual”  
(OIT, 2013ª) 
 
Los jóvenes son una apuesta en el mercado laboral en todo el mundo. La proporción de 
jóvenes sin trabajo definido es una de las preocupaciones que se ha mantenido en pie por 
la OIT, con el fin de promover empleo pleno y productivo, y un trabajo decente para 
todos. Es así como el panorama laboral en América Latina y el Caribe ha estado afectado 
por una desaceleración económica a niveles históricos marcado por el elevado número de 
jóvenes en situación de desempleo, situación que comenzó en 2013, llegando a un 14,5% 
al tercer trimestre de 2014 y al 15,3% en el mismo periodo de 2015. Aunque con 
diferencias importantes entre países, la tasa de desocupación de los jóvenes en la región, 
en promedio, triplica a la de los adultos29.  
 
“La recuperación no es universal, y muchos jóvenes, hombres y mujeres, permanecen 
sacudidos por los cambios que registra el mundo del trabajo” (Tendencias Mundiales del 
                                                     
29 Organización Internacional del Trabajo (OIT).Panorama Laboral 2015 América Latina y el Caribe. Oficina 
Regional para América Latina y el Caribe, 2015. 136 p. 
  
Empleo Juvenil 2015). El desempleo de larga duración es una problemática que se afecta a 
nivel mundial es la incidencia más analizada hoy día por muchos países que preservan 
estas tasas de desempleo bajas en cuanto se refiere al acceso al mercado laboral. Más aun 
cuando la problemática empieza a incidir en una población joven que está en comienzo de 
su primer empleo o simplemente en la lista de obtener uno. América Latina en particular, 
la lucha por parte de las bases por una garantía universal de contratos formales está a la 
orden del día de la agenda política. A medida que aumentan los ingresos nacionales y el 
trabajo Independiente disminuye a favor del trabajo remunerado, más y más trabajadores 
ejercen presiones políticas para asegurar su protección a través de un contrato de trabajo 
normalizado. (Tendencias Mundiales del Empleo Juvenil 2015). 
 
Gráfico No 1. MEDICIÓN DESEMPLEO JUVENIL 
 
 
e = estimación; p = proyección. 
Fuente: OIT, Modelos Econométricos de Tendencias, abril de 2015. 
 
Este cuadro revela claramente la transición cíclica del desempleo juvenil desde 1995 hasta 
el 2015. Los descensos más relevantes se ven en las épocas de crisis económica; siendo 
  
una tendencia marcada en la juventud. Datos disponibles sobre crisis anteriores revelan 
que se necesitan entre cuatro y cinco años desde la reanudación del crecimiento 
económico antes de que el empleo en general recupere los niveles anteriores al inicio de 
la crisis (OIT, 2009). 
 
Si bien en número de jóvenes desempleados ha ido disminuyendo en estos últimos años, 
las cifras correspondientes a la tasa mundial de desempleo juvenil perseveran. En esta 
medida la OIT recomienda una combinación de indicadores para captar mejor la 
inestabilidad del trabajo en ausencia de instituciones del mercado de trabajo sólidas 1) el 
trabajo vulnerable, 2). Los trabajadores asalariados ocasionales, 3) Los trabajadores 
temporales (no ocasionales); y 4) El trabajo irregular30. 
 
De esta manera, el escenario frente a la población juvenil suele atenuarse en el trabajo 
irregular en el sentido en que reciben remuneraciones mínimas en cuanto sus capacidades 
y por ende su participación en el mercado laboral es ascendente pero con un fuerte 
talente de carencias en lo que se respecta a un trabajo decente. Si bien un mayor 
desarrollo debería traer consigo beneficios en las proporciones de jóvenes en empleo 
remunerado no ocasional ni temporal, el hecho de que aún no sea así tiene consecuencias 
en la medición de las transiciones de los jóvenes. Resultados de los ETET31 demuestran 
                                                     
30 El trabajo vulnerable es la suma de dos grupos de trabajadores: los trabajadores por cuenta propia y los 
trabajadores familiares auxiliares. Los trabajadores de ambos grupos se caracterizan a menudo por recibir una 
remuneración insuficiente, las difíciles condiciones de trabajo que minan sus derechos fundamentales u otras 
carencias de trabajo decente (Sparreboom y Albee, 2011). • Los trabajadores asalariados ocasionales son 
trabajadores remunerados contratados de manera “ocasional”, ya sea por su participación en trabajos 
estacionales u ocasionales o porque el trabajo se considera basado en una obra o servicio. En este caso se 
parte del supuesto de que las proporciones elevadas de trabajadores ocasionales apuntan a un exceso de 
mano de obra y a un desempleo generalizado en la economía, y de que la situación precaria del empleo y de 
falta de acceso a la protección social es similar a la de los trabajadores vulnerables. Elder, de Haas et al. 
(2015) señalan la concentración de trabajadores asalariados ocasionales entre los trabajadores jóvenes del 
sector agrícola (y por consiguiente, en las áreas rurales). • Los trabajadores temporales (no ocasionales) son 
trabajadores remunerados con un contrato (oral o escrito) de una duración inferior a 12 meses. Los 
trabajadores ocasionales están excluidos del grupo para evitar duplicidades en los cálculos. • El trabajo 
irregular es la suma de trabajo vulnerable, trabajo asalariado ocasional y trabajo temporal (no ocasional). 
31 Encuesta sobre la transición de la escuela al trabajo (ETET). 
  
que las vías de transición de los jóvenes más desfavorecidos son a menudo las más 
directas, es decir, que pasan directamente de la escuela ‒ si es que iban a la escuela – a un 
trabajo irregular e informal en el que probablemente permanecerán durante toda su vida. 
Incluso en las economías desarrolladas, un período de transición corto a un primer trabajo 
no debe sobrevalorarse si el trabajo no ofrece unas bases sólidas para la transición más 
amplia a un trabajo estable y satisfactorio en la edad adulta. 
 
El análisis de las ETET establece que completar la transición en el mercado de trabajo lleva 
a los jóvenes una media de 19,3 meses. Los hombres jóvenes completan la transición en 
menos tiempo que las mujeres jóvenes (18,9 y 19,9 meses respectivamente). Un contraste 
más marcado lo encontramos en el nivel de educación de los jóvenes. Una persona joven 
que consigue permanecer escolarizada en el nivel de educación superior tiene el potencial 
de completar su transición en una tercera parte del tiempo que le tomaría a una persona 
joven que sólo ha finalizado la educación primaria (9,7 y 29,1 meses respectivamente). 
Más allá de la obtención del primer empleo, la búsqueda está en conseguir un trabajo 
digno, decente estable y satisfactorio; pues son demasiados los limitantes que encuentra 
un joven en la participación del mercado laboral. Haciendo relación entre un joven que 
tiene condiciones básicas favorables y un ex habitante de calle nos encontramos con una 
brecha inmensa, pero que a su vez van de la mano en cuanto se habla de baja 
participación en la fuerza laboral.  
 
Para un ex habitante de calle se encuentran las limitaciones por su condición vulnerable y 
ajena a lo que es el conducto social al que fueron expuestos por su condición de 
habitabilidad en calle; es así como se bloquea de cierta forma su capacidad para obtener 
plenamente un trabajo por los señalamientos que suelen tener por ser personas 
vulnerables frente a los estereotipos que marca una sociedad. Sin embargo, pese a estas 
condiciones perjudiciales que en ocasiones le suman en contra, estas personas tienen las 
  
mismas capacidades y derechos que los demás jóvenes, solo que no con las mismas 
oportunidades.  
 
 Aumentar las inversiones en empleos decentes para jóvenes es la mejor manera de 
asegurar que los jóvenes puedan llevar a cabo sus aspiraciones y participar activamente 
en la sociedad. También es una inversión en el bienestar de las sociedades y del desarrollo 
inclusivo y sostenible. Este es un llamado de acción para dar una respuesta a la crisis 
juvenil de muchos países que, necesitan la recuperación en los mercados de trabajo de los 
jóvenes disminuyendo los índices de desempleo y fijándose más el prototipo de joven 
según en sus capacidades, competencias, entorno social y cultural  para dar un enfoque 
satisfactorio a lo que cada joven necesita y por lo que cada uno lucha al momento de 
querer pertenecer al mercado laboral, con condiciones dignas y favorables como 
ciudadano adoptante o miembro de cada país, en este sentido se debe ir cerrando la 
brecha de exclusión para así  tener la independencia de muchos jóvenes, hombres y 
mujeres que  sufren  por los cambios del mundo laboral. 
 
3.2 Panorama nacional 
 
De Acuerdo a los datos suministrados por el Ministerio de Trabajo 2015 la tasa de 
desempleo en los jóvenes fue de 15.3% para Colombia, frente a la del 2010 que se 
estableció en 19.9 %, con un diferencial de reducción del 4.6%, esto quiere decir que 
768.000 juventudes lograron iniciar su vida laboral en los últimos cinco años. El análisis de 
los datos, por parte del Ministerio de Trabajo, señala que en 20 de las 23 ciudades 
analizadas disminuyó el número de desocupados. Bogotá se ubica, con una cifra de sólo 
13,2 por ciento, mientras que el segundo lugar en el escalafón lo ocupa Bucaramanga 
(13,9 %) y Montería (14,8 %). 
 
En esta medida el desempleo para los jóvenes en Colombia disminuyó de manera 
  
significada con lo reportado en años anteriores, esto se debió en gran medida a que el 
panorama del Gobierno Nacional estuvo centrado en los Jóvenes de 18-28 años con 
estrategias cruciales en cuanto a empleabilidad destacando inicialmente la Ley de Primer 
Empleo32 y programas de 40 mil Empleos33, esto con el interés de reducir los índices de 
empleo de los y las jóvenes colombianas. Estas gestiones se unen con el enfoque que 
percibe la OIT en cuanto combatir la crisis del empleo mundial juvenil.  
Para Carlos Julio Díaz, director de la Escuela Nacional Sindical (ENS), Colombia vive una 
situación paradójica frente a América Latina en materia de empleo, porque ha habido 
tasas de crecimiento que en promedios de la región están por encima, el desempleo ha 
venido disminuyendo y el Gobierno lo muestra como uno de sus grandes logros. 
 






                                                     
32 La presente ley tiene por objeto la formalización y la generación de empleo, con el fin de generar incentivos 
a la formalización en las etapas iniciales de la creación de empresas; de tal manera que aumenten los 
beneficios y disminuyan los costos de formalizarse.Art.1 Ley No 1429 29 Dic 2010. 
33 Este programa tiene como objetivo generar oportunidades de empleo para 40 mil jóvenes que nunca hayan 
trabajado y necesiten adquirir experiencia. 
  
En el último reporte del Departamento Administrativo Nacional de Estadística (Dane, 
último Trimestre de 2014, enero 2015) se observa que la tasa de desempleo juvenil 
aumentó 0,7% frente al trimestre móvil anterior, ubicándose en 15% para este último 
periodo de referencia. 
 
El panorama nacional frente a los desempleados juveniles llegó en febrero del 2016 a 
1.106.000, como lo reportó el Departamento Nacional de Planeación (DNP)34. Entre enero 
de 2010 y febrero de 2016 el desempleo juvenil pasó de 20% a 15,5%. De 1 millón 106 mil 
jóvenes desempleados en Colombia, el 37% tiene algún tipo de educación superior, el 55% 
se logró graduar de bachiller, pero no ha podido iniciar estudios técnicos o universitarios, 
y el 8% restante estudiaron apenas hasta primaria o no tienen ningún estudio. 
 
Gráfico No 3. Desempleo por región 
 
Fuente: Grafica propia, datos del DNP. 
 
Las ciudades con mayor tasa de desempleo juvenil son Cúcuta con 21,5%, Ibagué 21,4%, 
Pereira 19,5%, Cali 19,4%, Pasto 18,3%, Medellín 18,2%, Barranquilla 17,4%, Cartagena 
                                                     
34 Departamento Nacional de Planeación, en un artículo del 2 de mayo de 2016.  Titulado Uno de cada 2 
desempleados en Colombia es menor de 29 años.  
  
17,2%, Manizales 16,9% y Villavicencio 16,1%. Entre el 2010 y el 2014 Colombia mejoró 
cobertura de educación superior. La tasa pasó de 37,1% al 47%. Pero ahora tenemos el 
reto de que los jóvenes se formen en carreras que el mercado laboral necesita. En la 
actualidad hay alrededor de 410.000 jóvenes con educación superior que están 
desempleados”, explicó el director del Departamento Nacional de Planeación, (Simón 
Gaviria Muñoz, 2016). 
 
Por rangos de edad, se observaron reducciones en la tasa de desempleo en todas las 
franjas de edades. En particular, se destaca el desempeño de los jóvenes de 18 a 24 años, 
que son el grupo con mayor desempleo en el mercado laboral y cuyo tasa fue la que más 
se redujo al pasar de 25,2% en 2010 a 19,6% en 2015, presentando una disminución de 
5,6 puntos porcentuales. Por ciudades, los jóvenes de 18 a 24 años también fueron uno de 
los grupos que presentaron los mejores resultados en términos de reducción del 
desempleo. Montería fue la ciudad donde esta población logró la mayor caída en la tasa 
(14,4 puntos porcentuales) al pasar de 31,7% a 17,3%. Bogotá y Bucaramanga fueron las 
ciudades donde esta población alcanzó los niveles más bajos de desempleo, con tasas de 
16,3% y 17,0%, respectivamente. 
 
Buena parte de la caída del desempleo juvenil en Colombia se debe al desempeño 
económico. El Producto Interno Bruto (PIB) del país ha tenido un crecimiento promedio 
anual de 4,5% entre 2010 y 2015, lapso en el que se crearon 700.000 nuevos empleos para 
la población juvenil. 
 
De acuerdo con una investigación de Fedesarrollo, desde que entró en vigencia la Ley de 
primer empleo, la tasa de desempleo juvenil se redujo más rápidamente que la tasa de 
desempleo promedio. Mientras que entre el 2010 y el 2015 la tasa de desempleo de la 
población joven disminuyó 5 puntos porcentuales, la total lo hizo en 2,7 puntos. Esto 
significa que una mezcla de beneficios tributarios, mejor crecimiento económico y 
  
estímulos a las empresas que formalicen la contratación de trabajadores jóvenes arroja 
resultados positivos”, agregó el director del DNP. 
 
“Pero lo que decimos es que la calidad del empleo que se está generando sigue siendo 
muy precaria e incluso más del 40 por ciento del formal lo es, además de inestable, de 
pocas semanas de cotización a la seguridad social cada año y por los ingresos” (ENS, 25 
mayo 2015 ), enfatizó Díaz y añadió que el modelo de desarrollo no está apuntando a 
generar trabajos bien remunerados y que, incluso, permitan las libertades sindicales, 
porque sigue siendo bastante asfixiante la cultura antisindical en Colombia. 
 
“En los sectores que más han crecido, como comercio y servicios, la informalidad es muy 
alta (cerca del 80 por ciento en el de comercio). Por eso creemos que detrás de los 
indicadores laborales (de las reducciones) hay oculta una realidad que expresa este 
informe, donde las tasas de informalidad siguen siendo las más altas de la región y las de 
desempleo son el doble del promedio”, resaltó Carlos J. Díaz, en un informe revelado Por 
la OIT en el 2015. 
 
3.3 Panorama de Bogotá 
 
Actualmente, la juventud se expone a diferentes escenarios, uno de estos es la falta de 
oportunidades para la vinculación al mercado laboral. Frente a este contexto, resulta 
relevante señalar cómo se encuentra vigente la tasa de desempleo en Bogotá para los 
jóvenes, siendo esta la población más privada en el momento de acceder al mercado 
laboral. La tasa de desempleo en Bogotá aumentó en un 9% en el trimestre de agosto-
octubre de 2015. Debido al mayor desempleo en todos los grupos etarios, pasando, entre 
2014 y 2015, de 13,6% a 14% en los jóvenes; de 5,4% a 6,6% en la población adulta y de 
5,6% a 7,1% en los adultos mayores de 45 años. 
 
En el trimestre agosto – octubre de 2016, el desempleo en hombres aumentó 1,1 puntos 
  
porcentuales, al pasar de 6,5% en 2014 a 7,6% en el mismo trimestre de 2015, al igual que 
la tasa de desempleo para las mujeres que aumentó 0,4 puntos porcentuales, al pasar de 
10% en el trimestre agosto – octubre de 2014 a 10,4% en el mismo trimestre de 201535. 
  
Igualmente, se presentan diferentes escenarios y fenómenos de discriminación laboral 
con la población vulnerada. Se encuentra por un lado los y las jóvenes en situación de 
discapacidad, las mujeres, personas de los sectores LGBTI, los habitantes de calle quienes 
son el eje principal de esta investigación y por los cuales se incentiva dar un valor 
perteneciente al que se llama un trabajo decente y digno para cualquier ciudadano. Ante 
estas dimensiones de discriminación se presenta una compleja y desigual situación de 
jóvenes al momento de querer proyectarse y gestar proyecto de vida que incluye un 
trabajo dignificado, pues la brecha de discriminación los ataca cerrándoles las puertas y 
dejándolos en un estado paralizado. Es así como: 
 
El fortalecimiento de la relación entre educación, trabajo y juventud se inscribe como uno 
de los temas primordiales en la agenda política de los Gobiernos latinoamericanos, puesto 
que de ello dependen la ampliación de las posibilidades de participación social y la 
inclusión de los jóvenes y las jóvenes en un mundo global cada vez más interdependiente, 
complejo y cambiante (Aparicio-Castillo, 2013; p.529).  
 
En este orden de ideas, se busca construir y valorar el trabajo decente para los y las 
habitantes de calle mediante la política distrital de trabajo decente en la ciudad de Bogotá 
y los estándares que enfoca la OIT, allí articulando las transformaciones de contextos y 
dinámicas sociales. Claramente las estrategias diseñadas al interior de los programas 
sociales para la restitución del derecho al trabajo y las herramientas que el habitante de 
calle adquiere después del proceso de restitución de derechos, se acuerdan bajo un 
componente específico para generar ingreso así es mencionado en las líneas de acción 
que establece la Política Publica Distrital Para El fenómeno de habitabilidad de calle.  
                                                     
35 Observatorio de Desarrollo Económico (ODE) 
  
 
Objetivo: Promover competencias laborales y el desarrollo de capacidades a partir de la 
formación para el trabajo, para así lograr la empleabilidad de ciudadanas y ciudadanos 
habitantes de calle, por intermedio de la Agencia Pública de Empleo y la conformación de 
alianzas estratégicas con los sectores público y privado, para su inclusión económica y 
social (PPDDFHC 2015-2020). 
 
Es así como se toman líneas de acción para incluir a la totalidad de la Población 
Económicamente activa en el proceso económico de la ciudad. Según la Encuesta 
Multipropósito de Bogotá EMB-2014, son 382.434 (19.46% de la población total) las y los 
jóvenes en cuyos hogares el ingreso no alcanza para cubrir los gastos mínimos, siendo el 
50.47% mujeres y el 49% hombres; así mismo el 23.9% de las y los jóvenes consideran que 
sus hogares son pobres, siendo el 48.68% mujeres y el 51.32% hombres quienes piensan 
así. Evidenciando los resultados de la encuesta, se refleja que más del 20% de la población 
vive en condiciones de escasez económica. La EMB-2014 también muestra que la tasa de 
desocupación juvenil asciende al 16.82% equivalente a 330.142 jóvenes, la mayoría 
mujeres (70.19%) frente 29.81% compuesto por los hombres. 
 
Así como el desempleo es un factor influyente en la juventud, hoy día en lo que respecta a 
los trabajadores empleados también hay una brecha por el tipo de contrato. Según la 
EMB-2014, el 63.07% de las y los jóvenes tienen contrato a término indefinido, el 29.59% 
tienen contrato a término fijo y el 7.34% restante tiene contrato por prestación de 
servicios. Y el 74.33% de los jóvenes no están afiliados en fondo de pensiones frente al 
25.45% que sí reporta estarlo. 
 
Según el Estudio Distrital de Juventud 2014, el panorama de la juventud bogotana en 
materia de presencia laboral es muy relevante; si bien se presentan varios contextos al 
momento de no buscar trabajo, también se presentan escenarios por los cuales los 
jóvenes no han podido vincularse al mercado laboral. Se evidencian cinco razones por las 
  
cuales jóvenes entre 14 y 28 años no buscan trabajo. Y se encuentra que las razones de 
hombres y mujeres no son iguales, para los hombres las tres razones principales son: Está 
estudiando 77.51 %; Se considera muy joven o muy viejo 4.61 %; y Alguien de su familia 
no lo deja 3.21%. Mientras que en las mujeres las razones son: Está estudiando 62.91 %; 
No tiene quien le cuide los hijos(as) pequeños 10.06%; o está embarazada 4.02 (EJ, 2014). 
 
El segundo escenario es la Encuesta Multipropósito para Bogotá (EMB , 2014), la cual 
arrojó información importante respecto la situación laboral de los jóvenes, ubicando la 
tasa de desocupación juvenil en 16,82%, equivalente a 330.412 jóvenes, los cuales son 
mayoritariamente mujeres (70,19%) frente al 29,81% compuesto por los hombres. 
Asimismo, se encontró que el 6,72% afirmó que desea conseguir un trabajo remunerado o 
instalar un negocio.  
 
La brecha entre hombres y mujeres, tanto en vinculación al mercado laboral y la 
formación académica, según el Estudio Distrital de Juventud 2014, es importante 
resaltarla. Por ejemplo, las mujeres que están estudiando (62.91%) afirman que hay unas 
razones que les impide el acceso al mercado laboral: no tiene quien le cuide los hijos, o 
cuide de sus familiares ancianos y/o enfermos, está cansada de buscar trabajo, otras 
responsabilidades, no sabe cómo buscar trabajo, no encuentra trabajo en su oficio o 
profesión, problemas de salud, no cuenta con recursos para un negocio, entre otros. Cada 
uno de estos factores hace que la tasa de desocupación juvenil en las mujeres aumente. 
 
Frente al escenario anterior, la situación de empleabilidad para la población juvenil es 
preocupante, pues sigue creciendo a un ritmo acelerado y frente a eso se expone una 
tendencia al descenso en relación empleo-población juvenil. Si para un joven de hoy día es 
difícil ubicarse en el mercado laboral, mucho más lo es para uno que ha finalizado un 
proceso de restitución de derechos como habitante de calle. Es así como podemos ver que 
la población sujeta de estudio “es sin lugar a dudas una población excluida de las 
  
oportunidades sociales y en muchos casos estigmatizada, incorporada de modo informal, 
subnormal y frágil a la estructura social y económica de la ciudad, generando una 
situación explícita de abandono y auto abandono” (Alcaldía de Bogotá, 2004-2014.)36. 
 
3.4.  Cifras frente al fenómeno de habitabilidad en calle 
 
En Bogotá se han hecho aproximadamente seis censos para la población habitante de 
calle. El último de ellos se realizó en el año 2011 con el fin de identificar y reconocer las 
variables de afectación que recoge esta población al momento de habitar la calle. Aquí se 
presentan cifras y resultados a través del último censo (VI) el cual nos ayudará a ver el 
fenómeno de habitabilidad en calle. 
 
En 2011, el total de habitantes de calle censados fue 9614, de los cuales 7.941 estaban 
situados en las calles y el restante se establecía en la institución, de estos se logró con 
8.312 personas realizar contacto efectivo y el restante fue no efectivo. El censo apunta 
que el factor más grande que se tiene para habitar la calle está en las dificultades con la 
red familiar primaria y secundaria, lo que implica que las razones de permanencia en la 
calle están sujetas principalmente por el consumo de sustancias psicoactivas, dando 
resultados de permanencia entre 0-5 años, 5-10 años y así sucesivamente dependiendo 
los servicios que deseen utilizar al momento de su recuperación; pues el 45.78 de los 
censados tienen su red de parientes y el 51.14 de ellos utilizan servicios institucionales 
aunque los conozcan no todos optan por utilizar de ellos. De esta manera, se puede 
observar que de las 8.312 personas censadas con contacto efectivo, el 88.93% de ellos son 
hombres y el 10.95 % mujeres. Entre un mayor porcentaje (16.46) de personas entre 18-
26 años habitando las calles, con niveles de educación secundarios terminados como el 
bachiller en 53.50 en términos de porcentaje seguido del 35.65 educación primaria. 
 
Estas circunstancias denotadas en el Censo llevaron a la recolección de cifras en cuanto la 
                                                     
36 http://www.bienestarbogota.gov.co/proyectos/ 
  
generación de ingresos por la cual se inclinan los habitantes de calle que esta entre: un 
46.76 en recoger objetos reciclables, 18.13 mendicidad y pedir limosna, 14.93 servicios no 
cualificados, y finalmente un 4.82 en delinquir. 
 
Ante estas cifras, se coincide con el argumento frente a que “la habitabilidad de calle 
requiere una mirada diferente que parta del reconocimiento de la compleja situación del 
sujeto biológico, psicológico, social y cultural que está en calle” (Secretaría Distrital de 
Integración Social, 2011, p.21). Y, 
 
Desde esta postura, es importante entender que dignificar la vida de las ciudadanas y 
ciudadanos habitantes de calle implica la realización y garantía de sus derechos, 
desarrollando las acciones para que ninguna persona esté en calle en contra de su 
voluntad y la que así lo decida pueda contar con las oportunidades para mantener su lugar 
como ciudadana o ciudadano sujeto de derechos en el marco de la dignidad humana 
(PPDDFHC, 2015-2020).  
 
Es a partir del reconocimiento que se vulneran los derechos del habitante de calle, que se 
podrá ver y poner en escena las capacidades humanas que tienen cada uno de ellos, 
trasformado su impacto en la ciudad sin negarse que sean y pertenecen a la misma 
sociedad. Desde este panorama se podrá reconocer como ser humano en sus derechos 
humanos básicos universales y como ciudadano activo entre la sociedad. Así como una 









4. PROCESOS DE RESTITUCIÓN DE DERECHOS EN EL IDIPRON 
 
“El ingrediente más importante es levantarte y hacer algo. Así de simple. Muchas personas tienen ideas, pero 
solo algunas deciden hacer algo hoy. No mañana. No la siguiente semana. Sino hoy. El verdadero 
emprendedor actúa en lugar de soñar” (Nolan Bushnell). 
 
Para el proceso de restitución de derechos de jóvenes habitantes de calle es importante 
revisar el proceso misional que lleva a cabo el IDIPRON, en cuanto derecho a la generación 
de oportunidades de formación para el emprendimiento e ingreso a jóvenes con 
vulneración de derechos. El Idipron se encarga de dar talleres técnicos para las y los 
jóvenes, orientado en un proyecto pedagógico que entrega habilidades y destrezas para 
salir a conseguir un trabajo digno, algunos de estos se certifican directamente con el SENA 
(no en todos los casos) quien confirma mediante un titulo la idoneidad de las 
competencias, para así facilitar su vinculación al mercado laboral, apuesta que lleva el 
IDIPRON desde 1967 con la atención niños y jóvenes “gamines”.  
 
En esta medida, se toma el periodo de Bogotá Humana 2012-2016 para exponer los 
procesos que se llevaron a lo largo de este periodo para las y los jóvenes en vulneración, 
con el fin de reconocer sus derechos. La apuesta para los y las jóvenes estuvo dada en este 
periodo como un reconocimiento de ser humano mas no como un actor generador de 
violencia. En esta medida se ejecutaron programas durante la administración que llevaron 
a una reflexión de las dinámicas juveniles, entre ellos tenemos el programa “Jóvenes en 
paz”, que le apostó a encarar un tema de seguridad, convivencia y marginalidad a partir el 
concepto de justicia social y seguridad humana, dando un orden tanto político e 
institucional; es allí, donde se visualizó al joven desde la solidaridad desde una medida de 
intervención y prevención para ellos, y bajo este programa se centró la formación para la 




Por otra parte, el IDIPRON articuló dos estrategias más que fueron Misión Bogotá y 
Economía para la Vida, donde la primera se enfatizó en la formación de vida económica 
productiva que brinda la Institución para formar y fortalecer las competencias humanas y 
laborales de cada uno. El segundo Economía para la vida, donde el objetivo principal fue 
definir acciones de formación orientadas al desarrollo y fortalecimiento de las 
competencias laborales generales y específicas de los Niños, Niñas, Adolescentes y 
Jóvenes (NNAJ) a través de estrategias que favorecieran su acceso y permanencia en el 
proceso formativo con el fin de garantizar su inclusión satisfactoria dentro de un entorno 
social productivo37. 
 
Es importante reflejar que el camino al entorno productivo de los jóvenes centró su 
atención en quienes desearan afianzar sus conocimientos, se manejó una cartilla didáctica 
para el emprendimiento que tuvo como objetivo brindar motivación y confianza en sus 
capacidades para la conformación de unidades de negocio, permitiéndole afianzar su 
inserción en el mundo laboral, mediante acciones de capacitación y acompañamiento en 
un marco progresivo de derechos.  
 
Además de esto, la cartilla didáctica para el emprendimiento se realizó con el propósito de 
generar emprendimiento en la creación de negocio en los adolescentes y demás personas 
que pasaron por los procesos del IDIPRON. En ese periodo se afianzaron sus 
conocimientos entre el saber y el ser para tener la inclusión social en un ambiente 
productivo. Se presentó como una cartilla muy completa ya que empieza desde lo más 
básico, donde los estudiantes identificaran de manera espontánea algunos términos que 
van de la mano con el propósito que se quiere como lo es el alcanzar el proyecto de vida 
que desee, de esta manera se encontraban palabras como emprendimiento, ahorro, 
dinero, salario, necesidad entre otras.  
 
                                                     
37 Objetivo de Economía para la Vida- IDIPRON (Instituto Distrital para la Protección de la niñez y juventud). 
Vigente desde 22-05-2015 Pág. 1. 
  
La lucha contra la segregación se implementó como primer eje del Plan de Desarrollo 
“Bogotá Humana”, desde el cual se plantearon retos importantes en términos del trabajo 
con niñas, niños y jóvenes en condiciones de vulneración de derechos. Por ende, “no se 
pueden invisibilizar las cotidianidades callejeras ni las experiencias de cada sujeto; más 
bien, hay que apostar por una visibilidad de la calle como oportunidad transformadora 
desde los lenguajes y las formas de vida de quienes se vinculan al Idipron. Es importante 
continuar y extender el trabajo en los territorios, porque la calle es un lugar donde se 
deben garantizar los derechos” (Rodríguez, 2014; p. 113). 
 
En este sentido, el propósito es sensibilizar a los jóvenes con ejemplos muy básicos como 
lo son: el saber de experiencias exitosas de empresarios que empezaron desde lo más bajo 
y hoy día su nicho de mercado es altamente competitivo y estable en el mercado. En esta 
línea el sentido de pertenencia que se le dio a los estudiantes del IDIPRON se fundamentó 
en ser recursivos y consientes del manejo de dinero que obtienen a través de su trabajo 
para alcanzar una meta y abrir el panorama desde sus capacidades y sus condiciones de 
vida. Otro punto importante en resaltar es como en los procesos de Economía para la Vida 
manejaron lo que es la hoja de vida y el simulacro de entrevista, pues a través de 
orientadores se realizó una revisión minuciosa de las hojas de vida de cada uno de los 
jóvenes para mirar y evaluar la presentación de las mismas, siguiente a esto se generó un 
simulacro de entrevista para dar confianza al estudiante y a si ver las falencias que tiene al 
momento de realizar una entrevista, finalmente se cerró con unas pruebas tipo test y se 
realizaba la respectiva retroalimentación. 
 
A partir de este proceso se impulsó un ingreso a la práctica productiva de los jóvenes, no 
siendo este un requisito obligatorio por parte de los jóvenes en proceso de formación, el 
tiempo de vinculación se manejó en un tiempo establecido entre 6 meses y 1 año, y se 
evaluó el proceso continuo que el joven adoptó en las etapas formativas y pedagógicas 
  
dentro de esto. Los jóvenes tuvieron ciertos requisitos38 para poder estar en la vinculación 
de prácticas productivas. 
  
Para alcanzar este proceso se debió reforzar al joven que finalizado su proceso de 
restitución de derechos para que se vinculara a los procesos educativos, mejorar sus 
formas de hábitat, y darle fortalecimiento al lenguaje como un hecho trascendente en sus 
vidas. Así, se buscó que IDIPRON no sólo sea el espacio que cubre sus necesidades básicas 
como el hambre, vestuario y techo; sino el vínculo y el puente para gestar un nuevo 
proyecto de vida, sea dentro o fuera de la calle.  
 
Durante el periodo del Plan de Desarrollo Bogotá Humana (2012-2015) fueron atendidos 
los siguientes habitantes de calle:  
 
Tabla No 2. TOTAL DE HABITANTES DE CALLE ATENTIDOS PERIODO 2012-2015 





Fuente: Sistema de información Misional -SIMI 
 
Se evidencia que en el 2012 la cantidad de habitantes atendidos casi duplican en cifras, en 
comparación al año 2013 donde disminuyeron las atenciones. Para el siguiente periodo en 
el que se implementaron los programas de Misión Bogotá, Jóvenes en Paz y Economía 
                                                     
38 Estos requisitos se expone en el procedimiento “ingreso a la práctica productiva” de Economía para la Vida 
del IDIPRON, como lo son : Estar vinculado/a en un proceso de formación ya sea dentro de una Unidad de 
Protección Integral o Estrategia(s) de territorio; 
Ser mayor de 18 años; No tener enfermedad incapacitante tanto física como mental que pongan en riesgo la 
integridad física y social propia y la de su equipo; Contar con la cédula de ciudadanía y afiliación al Sistema 
General de Seguridad Social en Salud; Los/las jóvenes vinculados/as a las prácticas productivas deben 
adelantar paralelamente su proceso pedagógico en el taller de formación de la UPI correspondiente. 
  
para la vida, las líneas estratégicas que abarcaron los años 2014 y 2015, tuvo gran 
vinculación por parte de los jóvenes. Para estas líneas estratégicas la atención fue la 
siguiente: 
Tabla No 3 LÍNEAS ESTRATÉGICAS AÑO 2014-2015 
Línea Estratégica Total 
Misión Bogotá 2687 
Jóvenes en paz 5927 
Economía para la vida 640 
Total 9254 
Fuente: Sistema de Información Misional- SIMI 
 
Tabla No 4. DATOS ANONIMIZADOS (NÚMEROS VARIABLES) INGRESO DE JÓVENES A LOS 
PROGRAMAS DEL IDIPRON 2012-2016 (HOMBRES –MUJERES) 
AÑO INTERNADO EXTERNADO SIN 
SERVICIO 
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TOTAL 1090 7856 40 28 2349 30 15 2 11410 
M: Masculino: F: Femenino: V: Vacíos (No mujeres, no hombres) 
  
El cuadro anterior evidencia año a año el ciclo de atención de cada uno de los y las jóvenes 
que se vincularon de alguna mañera a los programas que brindaba el IDIPRON en su 
momento. Si bien es cierto la cantidad de habitantes atendidos fue elevada; también es 
cierto que muchos de ellos asistían de manera parcial a cada programa de vinculación y 
restitución. 
 
En esta medida, durante el periodo del 2012 se prestaron tres servicios para la población 
de calle, uno fue los habitantes internados quienes en su vinculación estuvieron 115, 
entre ellos 57 mujeres y 58 hombres. En el proceso de externado se atendieron entre ellos 
1.835 hombres y 203 mujeres en externados, siendo en total 2.050 atendidos 
externamente por el instituto, con externado se hace referencia a quienes usaban los 
servicios de Idipron esporádicamente, sin tener una constancia  en los procesos, solo se 
presentaban por días y acudían a los servicios básicos de atención humanitaria, como eran  
la alimentación y  aseo personal, el tercer servicio fueron trapecios aquellos centros 
establecidos para jóvenes vinculados a “pandillas”. En total la asistencia fue de 28 
hombres y ninguna mujer, para ese mismo año 39 personas no fueron identificadas como 
hombres o mujeres.  
 
En este periodo se complementa 2.239 personas con servicios por parte del IDIPRON, 
considerando el porcentaje de mujeres los hombres más elevado contraste a las mujeres. 
En el periodo de 2013 se disminuye la participación de las y los jóvenes en el instituto; 
entre la fase de jóvenes internos y no internos se atendieron 1.133 entre ambos sexos; así 
mismo se determina otra etapa de quienes permanecían en territorio y su participación 
fue significativa, situando en el instituto 271 hombres y 18 mujeres cerrando un periodo 
con 1.422 personas, 817 jóvenes menos al año anterior.  
 
Para el año 2014 según cifras registradas el aumento de asistencia de los habitantes de 
calle ascendió a 2.174, año más elevado en términos de intervención por medio de los 
  
jóvenes. De esta manera podemos evidenciar que el mayor porcentaje de personas en la 
calle son los hombres; ya que el volumen de participación en los procesos formativos cada 
vez crece. Por otra parte, en el 2015 el porcentaje de participación disminuyó 
notablemente, saliendo a luz un nuevo sistema de integración que fue llamado garantía de 
permanencia, en donde el nivel de participación fue de un 5% en comparación a los 
jóvenes internos y externos que aún seguían garantizando el proceso de inclusión. La 
disminución se refleja con los jóvenes que participaban esporádicamente al pasar de 
1.444 hombres atendidos en el 2014 a 501 en el 2015 la diferencia fue significativa. 
 
Al articular la estrategias y opciones de intervención del habitante de calle, se evidencia 
cómo muchos de los que asisten lo hacen a externados, personas que pasan y toman un 
servicio por día en la Unidad de Protección Integral (UPI) y se van, quedando la 
incertidumbre en que puedan o no volver a los procesos de acogida. Es acá donde hay una 
pérdida del proceso, en términos de porcentaje más del 65 % de los jóvenes asiste 
ocasionalmente de manera efectiva a la participación de los programas y talleres de 
reivindicación. 
  
5. LA CARA OCULTA 
 
 
Haciendo un análisis de las capacidades que se desarrollan desde IDIPRON; se reconoce 
desde los jóvenes que los talleres y los programas académicos les generaron gran 
aprendizaje y participación. En este capítulo se mencionarán extractos de entrevistas. 
 
Se iniciará con el relato de un joven trapecista39 de 27 años, quien resaltó que gracias a los 
talleres de formación del IDIPRON aprendió a estampar y hacer serigrafía, luego de 
dedicarse a actividades informales en la calle:  
 
¿Cuál fue su medio de sustento económico mientras anduvo en las calles? 
A través de las bolsas de basura de mercado, vendía cuando era menor de edad cuanto era 
pequeño para poder ayudar a mi mamita que vivíamos en un sector muy vulnerado y muy 
vulnerable allí socialmente y si vendía como productos en la plaza de mercado cosas así 
desde muy pequeño (Entrevista No. 1). 
 
Es importante resaltar que Luis40 no habitó en las calles; sin embargo él pertenecía al 
grupo de los trapecistas, quien en sus propias palabras nos dice que es un grupo de chicos 
ex pandilleros de los sectores vulnerables de la localidad de Ciudad Bolívar, y no contaba 
con derechos de educación y se encontraba vendiendo bolsas de basura en las calles. 
Desde acá nace la necesidad de cambio de estilo de vida y proceso de reivindicación se 
hace mención cuando conoce al padre Javier de Nicoló, un sacerdote italiano quien luchó 
por la niñez colombiana y por la resocialización de gamines desde los años sesenta, donde 
les dejó un gran legado “servir a los más pobres, a los jóvenes que son invisibles a esta 
sociedad, servir a los y las niñas que no tienen casa, que no tienen techo”. 
 
                                                     
39 Jóvenes en riesgo de vinculación a pandillas por su permanencia en calle. 
40 Nombre cambiado para respetar la confidencialidad. 
  
El Padre, quien conoció a Luis lo invitó a él y a muchos otros más jóvenes a pertenecer al 
proyecto de trapecistas en una de las unidades del Perdomo donde inició el proceso de 
acogida y afectividad por parte del instituto, dice él: 
 
Tenía mi alimentación, mis servicios básicos que en el momento no contaba con ellos 
entonces pues totalmente fue de mi agrado encontrar un lugar donde de pronto se me 
pudiera apoyar esas necesidades básicas que tenía en ese momento. El padre Nicoló fue 
ayuda para muchos de los jóvenes en su proceso de rehabilitación que hoy en día son 
profesionales y le agradecen la constancia, dedicación, perseverancia y sobre todo la 
calidez y alegría con las que le hablaban y los instruía para mejorar nuestras vidas 
(Entrevista No. 1). 
 
Después de haber ingresado al IDIPRON Luis participó en varios programas, donde relata 
lo siguiente: “fueron muchos convenios; estuve en reparcheo de andenes, estuve 
sembrando árboles, pintando parques estuve vinculado a varios procesos en los cuales 
podía tener un sustento económico aparte de tener el apoyo para terminar mis estudios 
que los realizaba en conjunto allí el instituto” (Entrevista No. 1) 
 
En otra entrevista, se indaga sobre la efectividad de los Programas del IDIPRON: 
 
¿Le sirvieron esos programas?, ¿qué opina lo que está haciendo la alcaldía para ayudar al 
habitante de calle? 
Esos programas a mí me sirvieron porque pues aprendí un arte un oficio. Ahora que opino 
de la actual  alcaldía en sus propuestas que tiene para el habitante de calle pues haber son 
un poco no tan completas porque pues no generan herramientas como en esa época como 
en el aprender un arte un oficio poder tener un mejoramiento continuo, sino de pronto 
tiene unas falencias no se continúa con esos procesos solo se atiende a los jóvenes hasta 
cierto punto y no se les genera tampoco después una transcendencia para poder 
vincularse a un tema laboral para poder decir que los habitantes de calle están vinculados 
a un tema laboral más formal (Entrevista No. 2). 
  
 
Desde el punto de vista de los jóvenes, se presenta ausencia de seguimiento y control por 
medio del Estado, si bien las ayudas básicas están para quienes deseen acceder a ellas, los 
programas se quedan cortos y no llegan a la base de los problemas de desigualdad que 
tienen adolescentes y jóvenes como necesidad de generar ingresos.  
 
De igual manera, el mejoramiento propuesto por los jóvenes radica en que el proceso al 
cual accede un joven en condición de vulnerabilidad no quede como una inscripción más 
en el papel, sino que se esté más presente de su proceso formativo, para mitigar el riesgo 
de ausencia y retiros de los talleres.  
 
En la situación posterior a salir “egresado” del IDIPRON, al finalizar el paso por los 
programas se observó, por ejemplo, 
 
Después de reivindicarse cuál ha sido su medio de sustento. ¿Considera esta actividad 
como un trabajo? ¿Por qué? 
Después si aprendí a estampar hacer serigrafía, lo considero como un trabajo porque de 
allí cumpliendo con mis contratos he podido generar el sustento para mi familia para mí 
para mis cosas personales viéndolo en el mercado laboral si estoy ya generando una 
competencia laboral porque ofrezco un producto y porque estoy comercializando mis 
productos (Entrevista No. 1). 
 
Desde la perspectiva de uno de los jóvenes entrevistados, tener una formación en 
serigrafía le permitió solventar las necesidades básicas en su hogar y como resultado a su 
aprendizaje generó empleo a otros jóvenes y ejerció competencia en el mercado. Sin duda 
alguna estampar y hacer serigrafía lo considero como un trabajo que le permitió el 
ofrecimiento de productos novedosos en su zona de confort, que le dieron acreditación a 
su microempresa, aunque no se garantiza que ésta cumpla con requisitos de Cámara de 
Comercio, y que posiblemente siga ejerciéndose en la informalidad.   
  
 
Si bien el estímulo de aprendizaje y conocimiento permiten afianzar fortalezas y 
competencias en el mundo laboral para los jóvenes, la microempresa necesitaba 
acreditación para fortalecer su trabajo, y poder generar más fuentes de empleo. Las 
garantías de trabajo partían en lo que él hacía desde su casa. El hacer estampados y 
serigrafía no era un trabajo constante, pues la materia prima genera un valor adicional 
para generar un producto terminado y venderlo a un precio asequible. Lo anterior genera 
reflexiones frente a programas de apoyo para el emprendimiento juvenil al interior de las 
instituciones, pues la pérdida de confianza en ex pandilleros o ex habitantes de calle, 
desestimula posibilidades de entregar capital semilla. 
 
Otro factor al momento de analizar a los “egresados” del IDIPRON es la motivación de 
volverse “educador de calle” con el fin de ayudar a otros jóvenes que pasaron por una 
situación similar a la de él y otros que accedían por diferentes procesos. Así, pertenecer a 
la institución les garantiza una estabilidad de empleo y la generación de ingresos 
mediante sustento económico más estable, como un contrato por prestación de servicios. 
 
Estos dos caminos (emprender o ser contratista del Estado) se salen de la opción de 
ingresar a una empresa en calidad de trabajadores, aprovechando los estudios brindados 
por el IDIPRON, ¿Cómo lo está garantizando la Institución? Sin duda hay un cambio de 
mentalidad en los jóvenes, pero no un cambio en la realidad material. 
 
Después de haber pasado por los programas del IDIPRON, ¿como asume su vida en la 
calle? 
Después ya lo veo desde otra óptica porque pude estudiar y pude trabajar en el IDIPRON 
desde otro tema, desde facilitador, debido al empeño que le metí cuando estaba siendo 
beneficiario y pues ahora mi visión y forma de ver es más social y un poco más de ayuda a 
las personas que están en estado de vulnerabilidad (Entrevista No. 2). 
 
  
Entonces, puede volverse un círculo asistencialista el hecho que los “egresados” 
encuentren como única opción laboral el mismo instituto por el que pasaron siendo 
jóvenes con derechos vulnerados. 
 
¿Actualmente cree usted contar con un trabajo digno según sus capacidades humanas? 
Si actualmente si considero que tengo un trabajo digno, estudié y también pude sacar mis 
documentos adelantes entonces he podido ya tener contratación con el distrito (Entrevista 
No. 2). 
 
Enfatizando estas preguntas y los relatos generados por las entrevistas, la pregunta es qué 
tan efectiva ha sido la vinculación a programas de generación de ingresos de habitantes 
de calle jóvenes en el IDIPRON. Es importante resaltar que una entidad debe tener en 
cuenta el seguimiento constante de estos jóvenes, las estadísticas actualizadas de quienes 
están internados, de cuántos terminan en realidad los procesos y cuántos asisten 
parcialmente. De igual manera, se debe mitigar el riesgo de abandono por parte de ellos, 
se debe tener precisión en las asistencias y el nivel de importancia que toman en cuanto 
deciden encaminarse en procesos, y que no solo sea visto como un hogar de paso para 
escampar por lapsos cortos.  
 
Es de esta manera como se puede lograr identificar el escenario paralelo de por qué 
abundan más los hombres que las mujeres en estos procesos de reivindicación y 
rehabilitación; por ejemplo, puede permitir una protección garantizada a la mujer en 
cuanto son madres gestantes ya que tienen vida dentro de su cuerpo y el avance de 
procesos formativos no debe ser abandonado, sino debe ser más persistente cada día más 
para logran una inclusión social digna y beneficiosa en todo sentido de pertenencia como 
persona. 
 
El IDIPRON ha logrado y demostrado transformar a muchos de estos jóvenes, pero se 
  
queda corto en ayudas, se necesita un fortalecimiento institucional que ayude a tener 
lineamientos claros para cada joven, que la articulación de actividades se dedique a cada 
caso específico. No es lo mismo tratar a un habitante de calle, que aun joven reivindicado; 
cada uno tiene un lenguaje totalmente diferente, las situaciones y las formas de ser llevan 
a cada ser humano reacciones diferentes, el habitante de calle está en la rebeldía de 
liberación y apropiación de sus decisiones sin que nadie le diga nada, el ex habitante de 
calle está combatiendo por no recaer nuevamente en las calles y apoderarse de su “YO” 
para transformar su realidad y tener la garantía de derechos que necesita como 
ciudadano. 
 
Entonces una transformación por parte del IDIPRON no basta, si no se ataca el fenómeno 
de desigualdad desde el inicio, si las presencias no son aceptadas y reconocidas. El joven 
reivindicado necesita un seguimiento neutral que logre aterrizar sus emociones al mundo 
“real” que lo lleva la sociedad. La cara oculta del ciudadano de calle quiere dejar de ser 
invisible para la sociedad, tener aceptación y determinación, que se ajuste a sus 
necesidades, una de las necesidades principales que quiere enmarcar en estos jóvenes es 
su acceso al mercado laboral, hacerle frente al trabajo frente a los jóvenes reivindicados, 
percibiendo qué garantías tienen después de terminar procesos y de qué manera se abren 
sus puertas al mundo laboral. 
 
Por ello, la implementación de acciones y estrategias para la administración de programas 
y entes reguladores deben disminuir estigmatizaciones y escenarios de violencias de estos 
jóvenes, no se puede violentar a un joven que vivió violencia la mayor parte de su vida, el 
abrigo debe estar regido por protección. Es importante diseñar escenarios multisectoriales 
que aumenten la oferta de vinculación y que den garantía de seguimiento, que no 
permitan ausencias ni desvinculaciones de los jóvenes, que se tenga un mecanismo lineal 
donde impere la restitución de derechos y libertades conexas: salud, educación, 
integración social, seguridad humana, incentivo económico; todas prevenciones de riesgo 
  
en cuanto a las adicciones. La entidad distrital debe garantizar el goce efectivo de cada 
uno de los sujetos expuestos y vulnerables, la enmarcación y adopción de un ideal 
económico que de seguridad normativa y correspondiente para el combate de la 
mendicidad y la pobreza. 
 
La sociedad debe ser consiente de una reconciliación humana con el ex habitante de calle 
para que tenga un empoderamiento personal y no sufra de rechazo ante su pasado. El 
argumento de los jóvenes es la experiencia que busca incentivar este escrito en un 
proceso de reparación y reconciliación. Ante dicha garantía, el seguimiento y la 
persistencia del joven podrán involucrarse de una manera más precisa a las calles sin 
tener su cara oculta. Es acá donde radica el interés de dignificar en ellos el proceso 
participativo al mundo laboral. 
 
La cara oculta del habitante de calle quiere resituarse en la sociedad, dignificando sus 
capacidades y ratificando sus derechos como ser humano en todo tipo de contexto social, 
cultural y económico. 
 
5.1. Un indicador para enfrentar el problema 
 
Existe la necesidad de un indicador de medición para tener control ante la garantía de un 
goce efectivo de derechos. Con corte a diciembre de 2016, IDIPRON argumenta no contar 
con un indicador de medición de empleo para estos jóvenes, una gran oportunidad para 
promover la intervención adecuada y enfrentar de manera estadística el vacío del trabajo 
frente al joven reivindicado que acceda realmente al derecho al trabajo. 
 
Un indicador es una expresión cualitativa o cuantitativa observable, que permite describir 
características, comportamientos o fenómenos de la realidad a través de la evolución de 
una variable o el establecimiento de una relación entre variables, la que comparada con 
  
períodos anteriores, productos similares o una meta o compromiso, permite evaluar el 
desempeño y su evolución en el tiempo. Por lo general son fáciles de recopilar, altamente 
relacionados con otros datos y de los cuales se pueden sacar rápidamente conclusiones 
útiles y fidedignas (Dane, 2013). 
 
Desde un lenguaje institucional, la fuente de ingresos para dicha población entre 2012 y 
2015 se desarrolló en el IDIPRON bajo el concepto de “garantía de permanencia y “apoyo 
de sostenimiento”, el cual consistía en un proceso pedagógico basado en el modelo 3x3 en 
el cual asistían a un proceso formativo académico o técnico y los otros 3 días asistían a las 
actividades de corresponsabilidad con la ciudad. De esta manera, se afianzaba y fortalecía 
sus competencias para la inclusión al mundo de trabajo, a la vez que retribuían a la ciudad 
el apoyo y la oportunidad recibida; por cada día de asistencia se les reconocía 30.000 a fin 
de garantizar un proceso efectivo.  
 
Si bien esta actividad no se consideraba como un trabajo, el estímulo de 
corresponsabilidad hace parte de la estrategia diseñada por el instituto encaminado a 
preparar, reforzar y apoyar la formación de las y los jóvenes, buscando sus habilidades 
personales, académicas, laborales y sociales con la finalidad de lograr su inclusión 
satisfactoria dentro de un entorno social productivo. 
 
Desde este trabajo de grado se hace necesario avanzar en una perspectiva más amplia 
desde el reconocimiento por su reivindicación, el apoyo de las situaciones vividas en las 
calles, el reconocimiento como personas sin estigmatizaciones y el señalamiento. 
 
El tema laboral es uno de los más preocupantes en nuestro país para los jóvenes, las tasas 
de desocupación son altas, las desventajas para acceder a un empleo inciden en la brecha 
de género, pues no es tan fácil emplear a una mujer como a un hombre. Las mujeres 
afrontan problemas específicos al momento de acceder a un empleo, como lo son las 
  
responsabilidades familiares. Por lo tanto, el primer paso para analizar el mercado del 
trabajo es analizar la fuerza laboral por la cual están imperando los jóvenes. En el cuerpo 
del escrito se denotó la complejidad al acceder a un empleo teniendo incluso una 
formación académica.  
 
Es por tal motivo, que el ingreso al mercado de trabajo para el ex habitante de calle debe 
tener una precisión y un reconocimiento desde sus capacidades, eliminando el estigma, 
pues son personas que necesitan tener la confianza para poder ser activos laboralmente. 
El clima del Estado debe fomentar más participación económica por parte de esta 
población, por ejemplo, generando empleos flexibles que no les haga descuidar su 
proceso de reivindicación, empleos de formación y de asistencia constante, un 
desempeño didáctico que les impida recaer, que se mantengan en constante 
participación, el tener lapsos largos sin actividad los podría poner en peligro nuevamente 
de llegar a las calles. 
 
El trabajo del IDIPRON ocurre en tres escenarios: 
 
TERRITORIO Contacto en calle  
                                 EXTERNADO                      UPI  donde pasan el día  
 
                                                    INTERNADO                          UPI donde se alojan                                                                                                                                                              




Cuando se es habitante de calle, solo la permanencia en un internado le permite acceder a 
programas de generación de ingresos dentro del IDIPRON. Así pues, el reto de formular un 
indicador parte de un análisis de las cifras presentadas para el periodo de la Bogotá 
  
Humana (2012-2015).  
 
El siguiente cuadro muestra el número de asistencias año a año de los jóvenes en 
programas del IDIPRON: 
 
Tabla No 5. CUADRO COMPARATIVO DEL AÑO 2012-2016 MUJERES Y HOMBRES 
 
2012 2013 2014 2015 2016 
MUJERES 264 130 208 190 489 
HOMBRES 1956 1288 1964 1050 3833 
SIN SEXO 19 4 2 2 11 
TOTAL 2239 1422 2174 1242 4333 
  
¿Qué se quiere medir? 
Se propone un indicador de eficiencia en cuanto a la vinculación de jóvenes a internado. 
Para lograrlo, se contemplan algunas premisas: 
 
 Población habitante de calle que accedió a programas de formación durante el Periodo 
de 2012-2015. La medición se recolecta a partir de Datos anonimizados (números 
variables) ingreso de jóvenes a los programas del Idipron 2012-2016 (hombres –
mujeres). 
 El rango etario para los jóvenes se comprende entre 18 y 28 años. 
 El indicador identificará las premisas de atención entre los servicios de territorio, 
externado e internado, siendo los servicios de más participación por los jóvenes. 
 La medición se enfocará entre las personas que fueron atendidas de manera interna y 
externa durante los programas del IDIPRON 
 Debido a que el IDIPRON no cuenta con un indicador de medición de empleo para 
estos jóvenes, se presenta un conjunto básico de indicador de eficiencia en el mercado 
de trabajo. 
 Personas atendidas 2015 hasta mayo de 2016. 
  
 Finalmente, es importante tener un seguimiento riguroso, ya que no sabemos el 
promedio de número de días, meses, años en que pasan las personas en unos 
procesos de internado, que les permite acceder a oferta relevante para su vinculación 
al mercado de trabajo. 
    





 Los jóvenes que más intervienen en los programas del IDIPRON se encuentran entre 
18 y 25 años de edad. 
 El volumen de participación es mayor por el sexo masculino en contraste a las 
mujeres. 
 Los jóvenes de 18 a 20 años son quienes presentan un índice de asistencia alto de 
manera atendida internado.  
 






Tabla No 7. SERVICIOS ATENDIDOS (INTERNADO EXTERNADO) MUJERES –HOMBRES 
2012-2016 
EDADES INTERNADO INTERNADO EXTERNADO EXTERNADO 
SEXO MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 
18 49 63 99 416 
19 34 89 110 562 
20 25 66 96 704 
21 27 90 102 878 
22 33 47 70 1016 
23 27 58 66 934 
24 19 62 59 736 
25 11 64 59 601 
26 19 115 40 548 
27 10 51 41 412 
28 6 44 37 312 
           
Se tiene un total de 260 mujeres y 749 hombres que se mantuvieron dentro del IDIPRON, 
y un total de 1.009 jóvenes asistidos por las UPI (Internados). En segunda medida se 
obtiene 779 mujeres atendidas y 7898 hombres, un total de 8677 jóvenes que pasaban 
únicamente el día y obtenían alguno de los servicios básicos (Externados).  
 
El indicador permitirá hacerles seguimiento a los jóvenes habitantes de calle que son 
contactados en calle, van al externado a recibir asistencia humanitaria o urgente, y 
aquellos que deciden internarse, y después de un tiempo (no estandarizado) pueden 
vincularse a programas de generación de ingresos.  
 
INDICADOR DE EFICIENCIA  
 
  
Número de habitantes atendidos                    8677                  = 8.59 
Número de habitantes internos     =                 1009                   
 
Del 8.59 jóvenes atendidos se debe sustraer el número de habitantes de calle, igual es 
importante aclarar que los jóvenes que viven en sus casas están propensos al riesgo de 
caer en las calles también. El Idipron nos arrojó cifras de rango etario de 18-28 sin 
identificar personas habitantes de calle. 
 
El objetivo principal está en identificar el número de personas en habitabilidad en calle. 
Las variables a utilizar están en el internado y externado (dos variables a medir), fuente de 
datos efectuada por el IDIPRON. Ya identificando las personas habitantes en calle 
podemos dar paso al proceso de reivindicación que es la población objetivo, y sobre esta 
población se permitirá evaluar la manera y enfoque de intermediación que tienen por 
medio del IDIPRON. 
 
Periodo: Corresponde a los años a medir 2015-2016 en una periocidad semestral que 
permita evaluar y sistematizar cada dato arrojado. Es importante denotar que 3.398 
personas fueron atendidas hasta mayo de 2015. En el segundo periodo de 2016 la 
cantidad de jóvenes atendidos fue de 2.027, disminución significativa que se contrasta con 
el periodo anterior. 
 
La formulación de registros se hará con el seguimiento semestral de asistencias e informes 
de seguimiento ante su vinculación laboral.  
 
Durante el primer periodo se identifica el porcentaje (%) de participación y actividades por 
medio de los jóvenes, ya en el segundo periodo se ejecutarán incentivos de aprendizaje y 
apoderamiento del joven para que no desfallezca durante su proceso, de manera que el 
resultado final permita tener una oportunidad de mejora. La disminución del periodo de 
  
2016 genera incertidumbre en el nivel de desvinculación por parte de los jóvenes. En esta 
medida se hace necesario identificar por qué la tasa de participación disminuyó 
notoriamente de periodo a periodo. 
 
Con esta fuente de información los hallazgos de búsqueda facilitarán identificar en el 
habitante de calle las necesidades en cuanto la generación de ingresos, de esta manera la 
determinación de capacidades será una buena estrategia para acobijarlos en el mercado 
laboral en la actividad más conveniente según sus desempeños y destrezas, con esto el 
joven estará de manera activa, productiva y tendrá una manera de pertenencia focal ante 
lo que quiera decidir en cuanto su desarrollo personal. 
 
Se recomienda tener un indicador de eficiencia que mitigue la perdida de los procesos, 
dando cuenta a la dinámica de seguimiento mediante los correctivos necesarios y los 
cambios requeridos dentro del transcurso del proceso. Los correctivos se encaminan a que 
la atención a jóvenes en territorio que no van a las instalaciones del IDIPRON migre a los 
programas de servicio interno, desde acá se permitirá fortalecer y evaluar de más cerca la 
necesidad del joven. 
 
Con el propósito de facilitar consultas, el indicador de eficiencia tendrá publicación 
mensual en la página del IDIPRON. Dando cumplimiento a las metas establecidas.  
 
5.2. Mercado laboral de jóvenes reivindicados 
 
El primer paso para analizar el mercado laboral en estos jóvenes es determinar la fuerza 
de trabajo con la que vienen según sus capacidades humanas y según el recorrido y paso 
por los programas de protección. En segundo lugar, la población estudiada se encuentra 
en rangos etarios de 18-28 años, población en edad de trabajar. Personas desocupadas 
  
(que no trabajan, pero están en búsqueda de trabajo). Jóvenes potenciales para el 
crecimiento económico del país. 
La desocupación se analiza en función del sexo, edad, la duración, nivel de estudios para 
poder comprender mejor la composición de población sin empleo. Ante este argumento 
es claro que, en personas con baja escolaridad básica y media, la mayor participación 
impera en los jóvenes y el enfoque es más acogedor para ellos, categorizando a la mujer 
más débil para labores de desempeño. Es importante entender el entorno 
socioeconómico la experiencia laboral, y otras, a fin de determinar qué grupos afrontan 
dificultades particulares.  
 
En la Bogotá Humana en el proceso de Economía para la vida, se realizaba selección e 
ingresos de jóvenes a las prácticas productivas, donde había unas condiciones específicas 
para vincularse, como el estar dentro de un programa de las UPI, ser mayores de 18 años, 
no tener incapacidades, enfermedades y contar con documento básico como cédula de 
ciudadanía.  
 
Las herramientas de apoyo se generaron en el IDIPRON para encaminar en ellos el 
desarrollo de sus habilidades tanto laborales, académicas y sociales se hacen con el fin de 
lograr una inclusión satisfactoria en el entorno social productivo. 
 
Para este apoyo es importante tener estadísticas descriptivas, que permita recolectar, 
analizar y caracterizar cada dato suministrado en pro al beneficio de cada joven. El 
objetivo está en identificar el número de jóvenes que se internan y finalizan proceso en 
IDIPRON.  
 
Tenemos una cifra de 1009 internos de manera parcial; sin saber duración y permanencia, 
dentro de los internos se debería implementar categorías de permanencia; asumiendo en 
ellos el interés de participación. A partir de estar internados, la medición debe estar 
  
segmentada en días, meses y años para permitir evaluar y segmentar la duración de cada 
uno de ellos. De esta manera se podrá identificar por qué se desvinculan en periodos tan 
cortos y no dan fin a su proceso, con esto tener fortalecimiento en emprendimiento y 
liderazgo para que no deserten tan fácilmente. Al conseguir en ellos terminar su proceso 
de internos, ya estarán listos para asumir los procesos de reintegración, y es aquí donde se 
propone garantizar en ellos la vinculación laboral, haciendo seguimientos periódicos, la 
mayoría de estos jóvenes deciden seguir perteneciendo al distrito en ayudas como 
facilitadores, informadores y demás prácticas institucionales.  
 
El apoyarse en instituciones alternas que permitan ejercer un trabajo será gran 
satisfacción, pues las oportunidades laborales ayudarán a identificar cada etapa 
productiva en las que ellos pueden asociar según sus capacidades. No es solo ver al 
habitante de calle como un sujeto productivo sino dignificar en ellos y dar valor agregado 
a sus vidas, diferenciando el antes y el después de cada proceso.  
 
Para la formulación de metas, estas metas al seguimiento de la vinculación laboral 
contemplan el comportamiento de asistencias, revisando: 
 
 Número de asistidos durante día, mes y año. 
 Análisis del comportamiento del proceso y los cambios que puedan llegar a afectar 
considerablemente y por consiguiente pudieran afectar la formulación de la meta. 
 Las metas semestrales que permitan medir (asistencias menores al 100%) que han 
alcanzado continuamente durante los periodos analizados, razón por la cual se 
contemplaría aumentar incentivos de apoyo para alcanzar la meta inicial. 
 Las metas iguales al 100% que han alcanzado durante periodos continuos, razón por la 








Gestión.  % cumplimiento metas  
                 # Personas en el proceso 
 
Las metas en cuanto cumplimiento laboral se segmentan, ya sea en empleos informales y 
formales, todos tienen la opción de tener un empleo formal mediante contratación. 
 
El porcentaje de cumplimiento se enfatizaría en la vinculación laboral sin categorizar el 
tipo de empleo. El mecanismo de medición para las personas empleadas mediante 
contrato se puede calcular fácilmente mediante hojas de vida asociadas. Las personas 
independientes de manera puntual con planillas de cumplimiento, así promediar la 
información y obtener un % de cumplimiento el seguimiento de periocidad trimestral. A 
través de este resultado se podrán formular mecanismos de acción para dar mejorías en 
cuanto a las intervenciones en el mercado laboral ya que será más viable tener un acuerdo 
con la situación o hallazgo, la acción a tomar puede ser preventiva y/o de mejora, en 
cualquier caso, el propósito final debe estar en subsanar las causas frente a las dificultades 






Uno de los propósitos de la investigación se centró en conocer al joven desde su 
experiencia en calle y fuera de ella. Esto llevó a enfrentar imaginarios de población 
egresada del instituto, sujeto y objeto de investigación, en torno a la inclusión social. 
Inicialmente hablamos de jóvenes habitantes de calle que desean reivindicarse y tener un 
sustento económico para continuar con su vida, como cualquier ciudadano, pero en el 
camino de la investigación se presentó el panorama de estudios realizados y causas por las 
cuales se opta por reincidir en las calles y el cómo deciden salir de ellas. 
 
Este trabajo enfatizó en el joven habitante de calle reivindicado ausente y carente de 
condiciones óptimas para emplearse en una ciudad como Bogotá, quien tiene limitantes 
fuertes, siendo consiente y agrupando las necesidades de un joven con condiciones 
básicas mínimas de estudio como el joven ex habitante de calle, quien se desvincula de las 
calles para continuar con su vida y logran una vida más digna. Es acá donde se desprende 
la necesidad de involucrar al ex habitante de calle al mundo laboral digno -si es que se 
puede hablar de dignidad laboral en nuestro entorno social-, más adelante 
responderemos nuestra pregunta inicial, si en el mercado laboral podríamos hablar o no 
de un trabajo digno o decente. 
 
La recopilación de información evidenció estudios realizados para el habitante de calle en 
la ciudad de Bogotá, identificando como fuente principal los resultados en las 
problemáticas sociales que llevan a estos jóvenes a la calle. Las condiciones de exclusión, 
marginalización, ausencia y estigmatización de esta población excluida, lleva a reconocer 
el valor agregado del inicio de procesos de restitución y reivindicación a sus proyectos de 
vida.  
El auto reconocimiento es el principal aporte social que contribuye tanto para ellos como 
para una sociedad que los invisivilizaba por el gran impacto social que generaban. 
  
Tranzando un recorrido de reconocimiento como seres humanos, pues al descubrir valor 
para sus vidas, ven la posibilidad de incluirse socialmente y manejarse en otros contextos 
de oportunidades. Al explorar su inclusión social equiparan contextos favorables de 
integración que difieren del estilo de vida que llevaban, propia de la cultura de 
habitabilidad en calle. 
  
A partir de estos procesos se entiende que la actividad laboral es la acción de ejecución 
para los sujetos ex habitantes de calle en el proceso de reintegración social. El 
pronunciamiento por parte del mercado laboral partió del enlace de programas ofrecidos 
y capacitaciones de talleres instructivos, que gracias a esta formación muchos de estos 
jóvenes adoptaron ejecutar algún tipo de trabajo u oficio en un escenario específico frente 
a sus capacidades y habilidades crearon un atractivo en cuanto a la retribución económica, 
pero que pueden ser considerados informales o dependientes de la institucionalidad que 
les dio apoyo cuando habitaban las calles. 
 
Si bien el avance de mecanismos de apoyo como los talleres y las formaciones académicas 
han sido significaticativas, se reflejan limitaciones para la población estudiada ya que 
dependen en ocasiones de redes secundarias en cuanto a la ejecución en su campo 
laboral, pues crean un factor de dependencia en el instituto que en el momento de salir a 
la calle a enfrentar el mundo laboral se atemorizan y restringen por temor al rechazo. 
Muchos son los jóvenes que manejan su economía mediante empleos informales, que si 
ponemos en énfasis el debate de si es digno o no, podemos percibir que la dignificación 
del trabajo parte de cómo “yo” me sienta desempeñando mi labor, que si para mi es 
satisfactorio el desempeño así sea un trabajo esporádico va ser digno en la medida 
humana que se optó por ejecutar esa labor. 
 
El trabajo ocupa un lugar prioritario e importante en las preocupaciones sociales, y más 
para pensar la población juvenil. Desde el enfoque de capacidades humanas el joven 
  
reivindicado articula elementos importantes para instaurar y fomentar fuentes de 
empleabilidad y estabilidad laboral, la persistencia abre camino a un desempeño 
consiente para abordar integralmente su enfoque de trabajo.  
 
Entre los factores de debate se encuentran modalidades atípicas de contratación laboral, 
distintas a las que debería llevar un empleado. La utilización abusiva de estos métodos 
hace atemorizante y débil el mercado laboral, desde un panorama general la participación 
laboral recae en ocasiones en contrataciones subordinadas, limitantes, carentes de 
derechos, falta de garantías y poca información al momento de contratación, aumentando 
las brechas y desigualdades sociales. 
 
Es muy común que un joven universitario hoy día acepte contrataciones con 
desconocimiento en cuanto a las condiciones de su contrato, en torno a esto ellos deciden 
acceder a “cualquier” tipo de trabajo ya que necesitan de experiencia uno de los focos 
principales en el momento de obtener un empleo, van con la esperanza de obtener una 
experiencia que les permita un desempeño integral y así más adelante ratificarse en un 
empleo acorde con la carrera que decidieron estudiar. En otra instancia, el joven que 
decide tomar empleos esporádicos por necesidades como el sustento en su hogar, la 
responsabilidad en el hogar hace que opten por empleos informales y de labores diarias 
donde su sustento económico es recibido al día sin tener condiciones básicas como lo es la 
salud, pensión, incentivos y derechos mínimos que tiene todo empleado. 
 
Situados en estos dos contextos el joven ex habitante de calle entiende la actividad laboral 
como toda acción humana a ejecutar como un oficio o trabajo en un escenario especifico, 
ha significado para los jóvenes un proceso de inclusión social, una retribución interesante 
por obtener sustento económico para poder cubrir necesidades, pero no suficiente para 
cambiar su calidad de vida. El valor agregado está en la satisfacción personal recibida que 
se ejerció en su contexto social, al ejercer acciones pedagógicas, formativas, educativas, 
  
por la incidencia en su constancia y ganas de sobresalir, por dar cumplimiento a las nuevas 
normas que desconocían por estar ocultos ante la sociedad e invisibles ante las calles. 
 
Si bien, la formación de talleres y proyectos abarcados por el IDIPRON ha significado una 
oportunidad grande para la población, no toda la población implementa las habilidades 
adquiridas en la formación de una búsqueda de trabajo o empleo durante el recorrido del 
proceso institucional, se encaminan por participar ocasionalmente y reincidir nuevamente 
en las calles. Hablando de población egresada a la institución en el tópico de internos es 
minoritaria en contraste con la población externada; dejando preguntas frente a la 
permanencia dentro de los procesos por parte de jóvenes habitantes de calle. 
 
Finalmente, se reconoce el avance de aquellos jóvenes que tienen una satisfacción total 
de ser y pertenecer a una sociedad, son jóvenes integrales con formaciones humanas, que 
a través de sus experiencias hablan desde el corazón y sus vidas repercuten de una 
manera significativa en el ámbito social, ya que quieren destinar su vida a sus propósitos 
de mejora y a la vez dejar huella para los demás que están pasando y pasaron por el 
mismo proceso que ellos. Depende entonces de todos como sociedad garantizar su 
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